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Seguridad
Por Carlos Fanjul

¿De que nos hablan cuando nos hablan de inseguridad?

En la lógica del Poder reinante (Poder menemista, Poder aliancista,
Poder macrista, Poder Kirchnerista….Poder, bah…) siempre te hablan

de que no venga un morochito a robar lo que es tuyo.
La lógica de la seguridad solo se refiere a la defensa del derecho……a

la propiedad privada.
Y ahí termina. Para ellos, todos los demás derechos son lindos de ser

resaltados en una charla entre amigos, y para que se note que defien-
den las garantías individuales. Que también termina en eso, en ‘indivi-

dual’.
Rara vez alguien se anima a pensar en la idea de lo colectivo. Si Ud

quiere, aunque sea, en la idea de lo individual, pero conciente de que
esa individualidad se desarrolla en un marco de colectividad.

Es decir, un poquito más lejano que el ombligo propio….
En este número, le aceptamos el convite a eso de la seguridad y

pero proponemos algunas ideas distintas. Que van más allá de la prác-
tica incrementalista que siempre propone ese Poder (más uniformes,

más móviles, más cámaras, más cárceles), y tratan de mirar un ratito
antes del delito cometido.

Algo parecido, se refleja en la contratapa donde homenajeamos al
querido viejo Floreal Ferrara que sigue dictándonos esa idea de hablar

de salud antes de que te enfermes.
Pero como no solo nos conformamos con hablar de lo que ‘ellos’

proponen, los invitamos a todos a pensar en otro tipo de seguridades
que debemos exigir como sociedad.

Así radiografiamos en qué tipo de ambiente nos obligan a vivir los
que nos gobiernan, -y ahora los muy caraduras se vuelven a postular-.

Repasamos el agua que nos pasa cerca, la que tomamos de las canillas,
la que se amontona en las zanjas, o el aire, la basura y hasta las ante-

nas que nos bombardean la vida. Y nos la acortan.
¿Eso no es inseguridad?

O no lo es también la que viven los pibes y pibes de las barriadas,
como Luciano Arruga por ejemplo, que pagan con sus vidas, y también

con sus muertes, el desprecio del resto por ser negritos pobres.
¿Sabían Uds que el 64 por ciento de los casos de gatillo fácil en

estas tres décadas de democracia se kometieron en la última?
Qué inseguros deben estar esos pibes a quienes pretenden discipli-

nar con la marginalidad y la falta de trabajo!!!
Si claro, también nos metemos con la inseguridad que genera la

pobreza creciente, y hasta nos reímos un poco con la ridiculez que dijo
Cristina al hablar lejos y al top-five que lanzó el Bigote Mayor de la

Presidencia, quien, dicen, ya anda planeando nuevos planes sociales
para abastecer a los balseros alemanes que andan ingresando a nues-

tras costas.
Nos reímos… porque, entre otros efectos, se sabe que la risa te hace

sentir menos inseguro.
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Por Andrea Burucua (Secretaria de Ambiente de Unidad Popular). Abogada especializada en Derecho Ambiental

Recientemente,

el precandidato

a la gobernación

bonaerense por

el Frente Popu-

lar, Adolfo ‘Fito’

Aguirre, desafió

a sus competi-

dores y a los

postulantes a la

presidencia de

la Nación a que

lo acompañen a

recorrer los dis-

tritos del conur-

bano bonaeren-

se, que incluso

gobiernan, para

verificar en el te-

rritorio las condi-

ciones medio-

ambientales en

que obligan a vi-

vir a los ciudada-

nos. El agua que

los circunda, el

agua potable, el

aire, la basura o

el electromag-

netismo, ame-

naza de muerte

a cada persona,

que solo escu-

cha promesas

antes de cada

elección.

La conflictividad ambiental y
social atraviesa el conurbano bo-
naerense de manera drástica. En
la provincia más rica de la Argentina los paisa-
jes varían, las diferencias se profundizan mien-
tras crecen a la misma velocidad los
asentamientos y los barrios privados y las em-
presas se empecinan en seguir volcando sus
residuos a las dos cuencas más contaminadas
del país.

El área metropolitana recepta
desprolijamente a los migrantes y exiliados del
modelo sojero y del desempleo, concentrando
más del 30% de la población nacional.

Millones de personas no acceden al agua
potable, carecen de redes y cloacas, toman
agua de pozos de poca profundidad contami-
nada con todo tipo de sustancias. Paradójica-
mente esos mismos barrios suelen ser los que
se inundan después de alguna lluvia fuerte, las
napas suben, los ríos y arroyos desbordan y
nuevamente la pérdida.

Existen numerosas industrias contaminan-
tes, con procesos obsoletos o prohibidos en
otras partes del mundo, muchas veces instala-
das en medio de barrios, vertiendo sus resi-
duos a las napas o los cursos de agua, conta-
minando el suelo y el aire con total menospre-
cio por la vida de los vecinos y de los propios
trabajadores. Los estados municipales dicen
desconocer los procesos y efluentes generados
por esas industrias, la información nunca está
disponible para los vecinos, el caótico entra-
mado de organismos con competencia y juris-
dicción (provinciales y locales) hace que las au-
torizaciones y datos se pierdan en un laberinto
burocrático.

Los residuos domiciliarios son otro gran pro-
blema, algunos municipios han avanzado len-

tamente hacía la recolección diferenciada y el
reciclado en otros los basurales a cierto abierto
proliferan y se quema basura en cada esquina.

En las dos últimas décadas, las costas y
humedales continentales de la Provincia de
Buenos Aires están siendo objeto de grandes
emprendimientos inmobiliarios. La construcción
de countries, barrios privados u otro tipo de
complejos avanza día a día sobre estos
ecosistemas únicos, ricos en biodiversidad y en
algunos casos en bienes arqueológicos, des-
truyéndolos. Colony Park, Nordelta, Complejo
Villa Nueva (todos estos en el Delta del Paraná
y con la anuencia del Intendente de Tigre y
ahora candidato a presidente Sergio Massa),
Vial Costero y Proyecto Al Río (Vicente Lopez),
Nuevo Quilmes, Costa del Plata (estos sobre la
costa del Río de la Plata), son algunos de ellos.
Las obras se materializan a través de grandes
movimientos de suelo, a fin de elevar la cota
para que esos emprendimientos emplazados en
zonas inundables no se inunden, destruyendo
así la dinámica natural de los humedales y de-
rivando el agua de lluvia o crecidas hacia los
barrios periféricos.

Está claro que estos problemas que señala-
mos no son solo de la provincia de Buenos Ai-
res pero lo cierto es que en el conurbano esta
conflictividad se multiplica por todos los que
aquí nos amontonamos. Algunos distritos tie-
nen mejores condiciones de vida que otros pero
lo cierto es que aún comparando las intenden-
cias de distintos partidos políticos no encontra-
mos mayores diferencias.

El crecimiento de algunos se lleva puesto a
la mayoría en todos lados, con la complicidad
o indiferencia de los gobiernos de turno. Las
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decisiones son tomadas a espaldas de
la gente, los mecanismos de partici-
pación son bastardeados y de poco sir-
ven.

De norte a sur, de este a oeste, con
algunas particularidades los proble-
mas se repiten en los distintos distri-
tos del conurbano. Proponemos un
breve tour por algunos distritos que
nos permitirá dimensionar las desgra-
cias con las que lidian muchos de
nuestros compatriotas en la provincia.

Si hacemos esa recorrida, compro-
baremos que Daniel Scioli, que vive
en Tigre, el distrito de Massa, y que
ahora pretende la presidencia de la
Nación, gobierna la provincia de de
Buenos Aires, y ahora está volviendo
a prometer en materia de
medioambiente, lo mismo que prome-
tió antes, y que no ejecutó.

Comprobaremos también que
Massa o Macri hacen lo mismo en los
distritos que gobiernan, y en los que
también condenan a los vecinos a vi-
vir contaminados y, entonces, cada vez
más cercanos a la muerte. Si segui-
mos caminando, veremos que Fernan-
do Espinoza en La Matanza, o el hábil
declarante quilmeño Anibal
Fernández, nada han concretado para
sus distritos desde los distintos espa-
cios de la función pública.

Y si seguimos, nos toparemos con
otras caras que desde los gobiernos
han decidido que vivamos en un
hábitat que nos mata por el agua que
nos circunda, o por la que sale de las
canillas, o la que tenemos en las zan-
jas de nuestros barrios. Por el aire, por
la basura, o……..

La MaLa MaLa MaLa MaLa Matanzatanzatanzatanzatanza

Distrito enorme si los hay en el que
convive la pujanza urbana y comer-
cial de Ramos Mejía y el abandono
de los barrios que se nombran de
acuerdo a la distancia en kilómetros
sobre la Ruta 3.

El agua potable no abunda en La
Matanza, muchos barrios carecen de
ella, especialmente en las localidades
de Laferrere, Virrey del Pino y
Gonzalez Catán. Y el porcentaje de
viviendas que acceden a los servicios
de saneamiento no superan el 46%.

Se han hecho obras en estos últi-
mos años pero no las suficientes a
pesar de que confluyen en la zona los
planes de ACUMAR y AYSA.

Paradojicamente,  este es uno de
los distritos bonaerenses más afecta-
dos por las lluvias e inundaciones. La
mayoría de los barrios que están a la
vera del Río Matanza, el Arroyo Mo-

rales o el  Dupuy se inundan cuando
llueve más de lo habitual.

El Río Matanza recibe agua de las
zonas de Marcos Paz y Cañuelas y
cuando llega  al distrito puede cre-
cer por lo menos, un metro, como ocu-
rre después de cada tormenta.
Laferrere sufrió 18 inundaciones du-
rante el 2014 por desborde del arro-
yo Dupuy.

De vez en cuando se hace un des-
agüe por allá, o una limpieza de arro-
yo por el otro lado, que no resuelven
nada. Las obras de infraestructura que
se vienen prometiendo se demoran y
las que se ejecutan responden a im-
pulsos o reclamos post tormenta sin
formar parte de planificación alguna.

ContaminaciónContaminaciónContaminaciónContaminaciónContaminación
industrialindustrialindustrialindustrialindustrial

De las 319 empresas que fue-
ron reconocidas como «Agentes
Contaminantes» por ACUMAR,  68
pertenecen al distrito de La Matan-
za.  

El control no existe y las empresas
que más comprometen la cuenca Ma-
tanza - Riachuelo siguen funcionan-
do de la misma manera, sin que los
planes de reconversión de procesos
productivos se cumplan.   

La Ruta 3 a la altu-
ra de Virrey del Pino es
una de las zonas más
contaminadas por la
presencia de frigorí-
ficos, fábricas de leva-
dura y revestimientos
para la construcción,
entre otras.

Ejemplo de esto es
el Barrio Las Mercedes,
en el que se encuentra
instalada la empresa
KLAUKOL, con denun-
cias penales que duer-
men en cajones desde
hace 7 años, los niños
tienen plomo en san-
gre, aumentan los ca-
sos de cáncer, enferme-
dades pulmonares y
dermatitis.

Basura y contaminación en las aguas que nos rodean
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RRRRResiduosesiduosesiduosesiduosesiduos
domiciliariosdomiciliariosdomiciliariosdomiciliariosdomiciliarios

Relleno Sanitario Ceamse
Gonzalez Catán

La gestión de residuos domicilia-
rios en matanza se reduce a la reco-
lección diaria en algunas localidades
y cada 3 días en las más alejadas.
Persisten zonas de quema clandesti-
na, vertederos de basura domiciliaria
y de volquetes en basurales a cielo
abierto.

El relleno sanitario del CEAMSE
de González Catán comenzó a ope-
rar en  1979. La Suprema Corte de
Justicia de la Provincia ordenó su cie-
rre en 2007 por haber producido la
contaminación de las napas, el aire y
el suelo de la zona.  Esto nunca se
cumplió y hasta la fecha siguen reci-
biendo unas 1.500 toneladas diarias
de residuos. (La mayor parte prove-
niente del partido y cuando colapsa
el de José León Suarez de otros muni-
cipios y la Capital Federal).  Los veci-
nos siguen enfermando y convivien-
do con la contaminación. El agua de
pozo de la zona no se puede consu-
mir por tener alta cantidad de meta-
les pesados y bacterias.

PPPPPor los paor los paor los paor los paor los pagggggos deos deos deos deos de
Macri, Scioli y MassaMacri, Scioli y MassaMacri, Scioli y MassaMacri, Scioli y MassaMacri, Scioli y Massa

(o Zona Nor(o Zona Nor(o Zona Nor(o Zona Nor(o Zona Norte)te)te)te)te)

La lógica que impera en la zona
de las costaneras públicas es la de los
sectores dominantes, imponiéndose la
privatización de los espacios públicos.
Los ricos cerca de la costa, con acceso
a ella, los pobres lejos pero inunda-
dos.

Grandes obras, rechazadas por la
comunidad, desmontan, cementan y
acercan a una elite al paisaje costero
alejando a la mayoría de los vecinos.

El Vial Costero en Vicente
Lopez, una autovía que tiene por ob-
jetivo conectar el partido de San Isi-
dro con Capital Federal, implicó ce-
mentar al menos 75.000 m2 de suelo
que  forman parte de un paseo cos-
tero público, y significó una importan-
te pérdida de bosque autóctono. A

ellos se sumaron controles policiales
y municipales que exponían a requi-
sas y cacheos absolutamente irregu-
lares especialmente a los jóvenes que
allí se reunían. Recientemente, a tra-
vés de un habeas corpus preventivo
los vecinos lograron detener esos atro-
pellos.

En el llamado «Bosque Alegre», en
San Isidro, uno de los pocos sitios ver-
des densamente arbolados que exis-
ten en la costa de San Isidro, con un
frente rivereño de 150 metros, en
2011 el municipio de San Isidro le
cedió el uso del bosque al tradicional
Club Atlético San Isidro (CASI) por 20
años para realizar sus prácticas de-
portivas; como era de esperarse, lo
primero que hizo el club fue desmon-
tar y rellenar el bosque dejándolo apto
para las prácticas, principalmente de
rugby.

En noviembre de ese mismo año,
gracias a la organización vecinal se
logró derogar la cesión de tierras al
CASI. Sin embargo, el Club sigue in-
tentando hacer uso del predio para
sus prácticas deportivas y dejando
personal privado de seguridad para
evitar el ingreso del público en gene-
ral.

El Delta del Tigre está siendo bru-
talmente transformado por el avance
de negocios inmobiliarios que ofrecen
paisajes únicos, amarraderos privados
y vida en un entorno natural.

Con la privatización de espacios
públicos, sobre todo aquellos que per-
miten el acceso a cursos de agua, bie-
nes de dominio público como los ríos
terminan siendo de imposible acceso
para la población, diluyendo el senti-
do o naturaleza jurídica de esos bie-
nes. Esos bienes públicos,  paradóji-
camente,  serán disfrutados por unos
pocos pertenecientes a una elite eco-
nómica/social.

La construcción en áreas
inundables, además de destruir los
humedales, hace que el agua de llu-
via se dirija a los barrios cercanos,
anegándolos.    

Los barrios El Garrote, Delfino, Rin-
cón y Las Tunas del Municipio de Ti-
gre, quedan bajo el agua con cada
sudestada y lluvia. Los barrios cerra-
dos que los circundan permanecen
secos y a resguardo.  En el caso del
barrio Las Tunas, los mismos muros
perimetrales de los countries detienen
las aguas que no corren y se estan-
can formando una gran pileta en don-
de apenas hacen pie las casas. La fal-
ta de cloacas hace lo suyo, los pozos
ciegos rebalsan, trayendo a la super-
ficie todo lo que desechó. Sucio pa-
norama que contrasta dramáticamen-
te con los colores pastel de las man-
siones que se encuentran del otro lado
de la pared.

A su vez, numerosos sitios arqueo-
lógicos y  cementerios indígenas de
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las naciones preexistentes de Buenos
Aires, como los Querandí, Chaná y
Guaraní han sido destruidos o han
quedando debajo de emprendi-
mientos inmobiliarios.  Por citar solo
dos ejemplos, el «sitio Sarandí» fue
destruido por el country o barrio ce-
rrado «Nordelta» y el «sitio Garín»
quedó debajo del barrio Santa Cata-
lina del complejo Villa Nueva.

Es emblemático el caso de Punta
Querandí o Punta Canal, enterratorio
indígena y sitio arqueológico,  que
resiste gracias a la lucha de los veci-
nos ante el avance del Barrio «San
Benito» que construye la empresa
EIDICO.  

Zona SurZona SurZona SurZona SurZona Sur

Los municipios ribereños de la
zona sur no escapan a lo que comen-
tábamos anteriormente. En el partido
de Berazategui ya hay instalados 12
countries. Según el Censo Nacional de
2010, Berazategui tiene en total tie-
ne 324 mil habitantes. De esos 12
countries, el gigante barrio cerrado

Abril tiene 1365 casas. Su vecino Puer-
to Trinidad tiene capacidad para 1850
mansiones. Los demás barrios son más
pequeños, con un promedio de 300
parcelas cada uno.

La costa de Hudson siempre fue un
lugar de recreación. Allí se desmontó
miles de árboles para hacer obras que
favorecerán a los habitantes del
 countrie Puerto Trinidad. La zona que
la Municipalidad de Berazategui está
destruyendo para hacer una salida de
la autopista al countrie Puerto Trini-
dad está tipificada como Bosque Ri-
bereño o Selva Marginal, podría ser
categorizado como bosque rojo, se-
gún la ley 26.331 de bosques nati-
vos.

El countrie Puerto Trinidad cercó 2
kilómetros de costa. Construyeron un
dique y dragaron el lecho del río has-
ta rellenar el interior del dique, para
que los habitantes del countrie lleguen
en barco hasta el patio de sus casas.
Elevaron la cota de la tierra más de 5
metros.

Con denuncia avalada por la
OPDS encima, la Municipalidad de

Berazategui todavía no frenó las
obras. Siguen con sus topadoras re-
llenando con tierra los humedales.

MientrMientrMientrMientrMientras tanto enas tanto enas tanto enas tanto enas tanto en
Quilmes…Quilmes…Quilmes…Quilmes…Quilmes…

Se anunció la puesta en marcha
de las primeras obras del proyecto
Costa del Plata, la ciudad premium
que Techint levantará en una franja
de territorio que se extiende de
Avellaneda a Quilmes, sobre la costa
del Río de la Plata.

Ubicado en una franja junto al Río
de la Plata, Costa del Plata abarcará
una superficie de 700 hectáreas, en
donde ahora sólo puede observarse
una tupida vegetación y albergará a
25.000 habitantes una vez finalizadas
las obras. Se prevé la construcción de
complejos de viviendas, restaurantes,
áreas recreativas, un hotel cinco es-
trellas y hasta una sede universitaria
en el territorio de Avellaneda.

El proyecto está enclavado en ex-
tensos territorios costeros que son de-
finidos por especialistas como «una las

Fito Aguirre recorre el Delta
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zonas más ricas en recursos natura-
les» del conurbano bonaerense.

Las organizaciones y vecinos pre-
tenden que la zona ribereña desde
Bernal hasta Avellaneda sea una zona
protegida, han resistido ese
megaemprendimiento y logrado
frenarlo por algún tiempo.

ContaminaciónContaminaciónContaminaciónContaminaciónContaminación
electrelectrelectrelectrelectromaomaomaomaomagnéticagnéticagnéticagnéticagnética

En Berazategui y Quilmes hay una
larga historia de lucha contra la con-
taminación electromagnética que pro-
ducen las subestaciones eléctricas.

Desde que se anunció la construc-
ción de la Subestación Rigolleau,  
cerca de 2005, los vecinos se pusie-
ron en la alerta sobre la base de un
antecedente certero: la subestación
Sobral de Ezpeleta, en Quilmes, co-
nocida por el «mapa de la muerte» que
rodea su entorno a partir de la reite-
ración de muertes por cáncer a traves
de los años. Alrededor de la
subestacion Sobral (Ezpeleta) murie-
ron 170 personas de cáncer.

Un reciente informe epidemioló-
gico elaborado por la Facultad de
Ciencias Exactas de la Universidad
Nacional de La Plata (UNLP) daba
cuenta que las personas que viven en
torno de la Subestación Sobral tienen
un riesgo 6,9 veces más de contraer
cáncer que las que viven en torno a la
Subestación Rigolleau, antes que la
planta comenzara a funcionar en
mayo de 2012.

La energía eléctrica es sin dudas
una necesidad y hay formas de gene-
rarla sin contaminar. Los tendidos de-
berán ser más extensos pero necesa-
riamente las subestaciones deben ale-
jarse de las viviendas para que los que
allí habitan no enfermen y mueran.

Las dos cuencasLas dos cuencasLas dos cuencasLas dos cuencasLas dos cuencas
más contaminadasmás contaminadasmás contaminadasmás contaminadasmás contaminadas

del paísdel paísdel paísdel paísdel país
Cuenca MaCuenca MaCuenca MaCuenca MaCuenca Matanza –tanza –tanza –tanza –tanza –

RiacRiacRiacRiacRiachuelohuelohuelohuelohuelo

El territorio comprendido por la
Cuenca Matanza Riachuelo abarca la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires y
14 municipios de la provincia: Lanús,
Avellaneda, Lomas de Zamora, Este-
ban Echeverría, La Matanza, Ezeiza,
Cañuelas, Almirante Brown, Morón,
Merlo, Marcos Paz, Presidente Perón,
San Vicente y General Las Heras.

La zona cuenta con un territorio de
aproximadamente 2.200 km2, por

donde discurren los 64 km de exten-
sión del sistema hídrico integrado por
los ríos Matanza y Riachuelo. Se trata
de la zona más urbanizada e
industrializada de Argentina, con una
alta densidad poblacional. Los datos
del último censo arrojan que son más
de 8 millones de personas las que
habitan la región.

Transcurridos 7 años desde la sen-
tencia de la Corte Suprema de Justi-
cia de la Nación (8 de julio de 2008),
que ordenó la remediación de la cuen-
ca, entre otras cosas,  la problemáti-
ca ambiental persiste. Se han realiza-
do acciones de limpieza pero no de
saneamiento, no se han iniciado obras
para desviar y procesar los efluentes
cloacales de la cuenca (en la audien-
cia de marzo del corriente, se asegu-
ró que este año comenzará la obra
del colector cloacal margen izquier-
do. Es parte de los trabajos financia-
dos por el Banco Mundial, por 840
millones de dólares).

Las acciones de control industrial
no han tenido avances significativos y
una gran parte de los programas de
reconversión industrial (PRI) de las in-
dustrias están incumplidos. La
relocalización de familias que viven a
la vera del río también está retrasa-
da.

Las personas que allí viven pade-
cen todo tipo de patologías
broncopulmonares, asma, enferme-
dades de la piel, problemas intestina-
les, altos niveles de plomo en sangre
y hasta casos de cáncer o leucemia.

Es justamente la atención de la
salud una de los temas pendientes en
los que menos se ha avanzado. Se han
tomado muestras de sangre, se han
hecho diagnósticos pero muchos ni-
ños de Matanza, de Fiorito, de la ri-
bera en general,  siguen en la mis-
ma situación.  

Río RRío RRío RRío RRío Reconquistaeconquistaeconquistaeconquistaeconquista

La cuenca del Río Reconquista es,
junto a la del Matanza-Riachuelo, el
cauce fluvial más contaminado del
país. Desde su nacimiento en el Di-
que Roggero atraviesa un total de 18

También desde
las antenas
acechan contra
nuestras vidas
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El modelo imperante se apoya
fuertemente en  la apropiación pri-
vada de los bienes naturales y en la
complicidad o  ausencia de control o
regulación estatal.

Ciudades y conglomerados urba-
nos que no han sido pensados para
vivir, en los que se va viviendo como
se puede. Crecimiento económico de
pocos cuyos costos ambientales y so-
ciales son soportados por las comuni-
dades, profundizando la desigualdad
y exclusión social.

Los distritos del conurbano bonae-
rense son territorios en lucha por la
vida donde se advierten claramente
las limitaciones de las concepciones
civilizatorias del progreso indefinido
que sostiene el capitalismo.

Cuando hablamos de ambiente,
de derecho a un ambiente sano, es-
tamos hablando del derecho humano
a que el entorno no enferme, a que
las actividades productivas no se de-
sarrollen a costa de la salud de algu-
nos, a que no haya barrios converti-

CierCierCierCierCierrrrrreeeee
dos en alfombras bajo las que se es-
conde la basura de los que se ufanan
de ser limpios y bellos.

Cuando hablamos de democracia
hablamos,  también,  de la posibili-
dad igualitaria de acceder a los bie-
nes naturales, a los servicios básicos,
de garantizar la salud.

Es necesario replantear en Buenos
Aires el modo en que se concibe «el
vivir», el habitar un territorio, así como
la protección de lo que es, puede y
debe ser de todos.

partidos del oeste y norte del
conurbano bonaerense (Tigre, San
Fernando, San Isidro, Vicente López,
General San Martín, San Miguel,
Malvinas Argentinas, José C. Paz, Tres
de Febrero, Hurlingham, Ituzaingó,
Morón, Moreno, Merlo, General
Rodríguez, Luján, Marcos Paz y Gene-
ral Las Heras), donde hay instaladas
alrededor de 14.000 industrias y ha-
bitan cinco millones de personas, de
las cuales más de un millón  se ven
afectadas por la contaminación.

Desde Bancalari hasta el Río Luján
se encuentra el llamado «tercer tra-
mo» del río. Este es el más afectado
donde el nivel de contaminación es
altísimo, el oxígeno disuelto en agua
es escaso o nulo, los barros son tóxi-
cos y en marea baja el río huele a
sulfuros.

La provincia se sigue endeudando,
ya es la segunda vez que se pide di-
nero al BID para la financiación del
«Programa Ambiental Saneamiento
del Río Reconquista» y este no se cum-
ple. El año pasado se pidieron  230
millones de dólares.

Denuncias públicas de organiza-
ciones ambientalistas y vecinales, así
como los datos que exhibe pública-
mente la web del Comité de Cuenca
del Río Reconquista, dan cuenta de la
gestión desarticulada del organismo
y la inexistencia de los Consejos Con-
sultivos.

La muerte también
sale de las canillas

en el conurbano
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Por Guillermo Oliver (abogado; secretario de Gobierno de General San Martín 1987-1990; Diputado constituyente
provincial 1994; Diputado provincial 1995-1999 y 1999-2003; miembro del Consejo de la Magistratura 1999-2003)

La sociedad
cree que el
tema de la
seguridad es
de derecha, y
ésta solo tiene
un reflejo para
abordarla:
incrementar
(mas personal,
más móviles,
más cámaras,
más cárceles,
más penas).
Eso ha
fracasado en el
mundo entero.
Hay que
debatir a
fondo. El delito
y la sensación
de inseguridad
nunca
coinciden. La
prevención
social, la
investigación
judicial, el
ataque al
crimen
organizado y a
sus cómplices
en la política y
en la propia
policía, son
ejes para que
la sociedad
discuta. Y para
la toma de una
decisión
política
profunda.

Seguridad

I.-
Desde 1983 a la fecha, en la Provincia

de Buenos Aires, a los reclamos sociales por
mayor seguridad se le ha respondido (con la
sola excepción del intento fallido de reforma
de la gestión Duhalde) implementando polí-
ticas «incrementalistas» (incremento de re-
cursos humanos, de móviles, de armas, de
delitos sin posibilidad de excarcelación, de
cárceles, etc) sin intentar siquiera una mira-
da crítica del sistema de seguridad bonae-
rense de manera integral.

Es significativo que este tipo de respues-
tas no se desprestigien ante la sociedad ha-
bida cuenta de su ya probada ineficacia.  Sin
duda contribuye a ello la ausencia de un
debate sobre la política de seguridad (la fu-
ria de la sociedad se exterioriza ante los re-
sultados como si éstos fueran producto de la
escasez de recursos y los distintos sectores
dirigenciales responden en tal sentido) aten-
diendo con mirada crítica a todos y cada uno
de los segmentos sobre los que reposa el sis-
tema de seguridad bonaerense ya que la in-
eficacia en uno de ellos afecta a los otros.

Este trabajo se limita a intentar un apor-
te a la agenda de ese debate donde se ana-
lice la seguridad de la Provincia de manera
integral y no sólo a través del incremento de
los recursos afectados a ella.

II.-
En virtud de lo enunciado en el punto an-

terior es necesario atender al accionar del
Estado vinculado de manera directa a las dis-
tintas etapas relacionadas con el delito:

a) Prevención social
Existen condiciones y situaciones que pue-

den impulsar o incitar a los sujetos a delin-
quir. Es sobre éstas, antes de que se tome la
decisión de cometer el delito, en que el Esta-
do debe actuar con criterio de prevención. Y
no nos estamos refiriendo al accionar propio
del Estado en el área social, que debe
gestionarse con principios más genéricos, sino
a la intervención puntual del Estado sobre los
factores condicionantes que puedan incitar a
la actividad criminal en orden a reducir el ni-
vel de incidencia de los mismos. Un modelo
efectivo de prevención del delito es aquel que,
identificando los grupos vulnerables (hombres
jóvenes que no estudian ni trabajan, hijos
menores de condenados, zonas y grupos de
fácil acceso al mercado ilegal de armas, hom-
bres con antecedentes criminales, etc) inter-
viene en orden a disminuir el impacto de los
factores de riesgo (drogadicción, violencia
familiar, exclusión social, disponibilidad de
armas de fuego, etc) y fortalece los factores
de protección (contención familiar, finaliza-
ción de la escuela, etc) que puedan operar
sobre ellos. («Estado y Seguridad. Apuntes para
una reformulación del sistema de seguridad
interior en la Argentina» Diego P. Gorgal,
p.299)

b) Disuasión policial
Una vez  que alguien haya tomado la de-

cisión de cometer un delito hay que evitar que
este pueda cumplir con su objetivo.  Para ello
es indispensable el accionar policial tanto en
su función disuasoria, por su presencia uni-

Un debate
necesario
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formada en la calle, como en su in-
tervención directa ante el infraganti
delito.  Es sobre este accionar y sobre
la inclusión de nuevas tecnologías (cá-
maras, drones, etc) que se centra el
grueso de la discusión sobre seguri-
dad, por lo que nos basta con enun-
ciarlo como uno de los segmentos en
los que hay que alcanzar el máximo
de eficacia, señalando para ello que
es indispensable desplegar políticas
anti-corrupción que permitan dismi-
nuir los niveles de la misma en las fi-
las policiales.

c) Investigación judicial
Fracasado el intento de evitar la

comisión del delito se debe proceder
a individualizar al autor y asignar la
pena correspondiente. Es indispensa-
ble aumentar la eficacia y celeridad
de la investigación judicial, no sólo por
el sentido de estricta justicia que ello
implica sino también por el efecto di-
suasor que genera la certeza de que
existe una alta probabilidad de que
quienes cometen delitos serán dete-
nidos y condenados.  Para ello debe
crearse una Policía Judicial (hoy en

formación pero sólo para los delitos
del crimen organizado) dependiente
de la Procuración General de la Su-
prema Corte de Justicia, que actuará
como auxiliar de los fiscales en la in-
vestigación judicial, siendo un cuerpo
con escalafón propio y totalmente di-
ferenciado de la policía administrati-
va. Ésta,  que depende del Poder Eje-
cutivo y cuya única función será la
enunciada en el punto anterior, cesa-
rá así en su actual tarea de policía «en
función judicial». La actual suma de
funciones de la policía en la Provincia
de Buenos Aires (disuasora y judicial)
constituye una enorme concentración
de poder que termina siendo un ex-
celente caldo de cultivo para el desa-
rrollo de la corrupción policial, a la
que hay que combatir de manera
sistémica.

d) Readaptación
Una vez  dictada la condena es

necesario que se cumpla la misma de
tal modo que se logre la readapta-
ción del sujeto, evitando así la reinci-
dencia.    En los reclamos sociales pri-
ma la idea del castigo por encima de

la de rehabilitación (desde el «castigo
a los culpables» hasta el reclamo de
la pena de muerte, etc). Pero también
es cierto que ya no parece razonable
ni conducente que se intente
resocializar a alguien apartándoselo
de la sociedad, y se complica aún más
si se tiene en cuenta que las condi-
ciones de detención no siempre son
las adecuadas y que están controla-
das por un Servicio Penitenciario fuer-
temente cuestionado por sus niveles
de corrupción.  Estos puntos deben ser
debatidos y repensados seriamente,
ya que así como resulta indispensa-
ble una gestión eficaz en cuanto a
prevención social a los fines de dismi-
nuir la cantidad de sujetos que tomen
la decisión de delinquir  y evitar el
«congestionamiento» de las áreas pu-
nitivas del sistema de seguridad, tam-
bién resulta indispensable lograr una
eficaz gestión resocializadora que
tienda a disminuir la reincidencia.
Para ello habrá que considerar refor-
mas legislativas que permitan una
mas amplia aplicación de penas al-
ternativas a la prisión de acuerdo a
los delitos cometidos.

Más uniformados



12

nar a ese sólo segmento toda
política de seguridad, aún
optimizando recursos, fraca-
sará,  porque no siendo afec-
tados los suministros y las
ganancias de la organización
criminal ésta siempre
«reclutará» recursos humanos
para sus fines (es como que-
rer terminar con las hormigas
a pisotones).  También, en
otros casos, se requerirá la in-
tervención jurisdiccional de
otras provincias (el crimen or-
ganizado actúa transregio-
nalmente) y también, por su-
puesto, será necesario recu-
rrir a organismos internacio-
nales.  La compleja trama
interjurisdiccional que se re-
quiere activar es, en principio,
una ventaja para el crimen or-
ganizado que se beneficia con
la parálisis de ese engranaje
múltiple por desidia, inacción
o corrupción de cualquiera de

sus partes.  Habrá pues que instar a
optimizar los procedimientos y meca-
nismos interjurisdiccionales y de los or-
ganismo multijurisdiccionales para
lograr respuestas eficaces y de con-
junto.

IV.-

Condiciones a crear
para la viabilidad de
una política de
Seguridad Eficaz

La implementación de una políti-
ca de seguridad que atienda a los
puntos precedentes generará tensio-
nes y resistencias por parte de aque-
llos interesados en conservar el statu
quo y las cuotas de poder que éste
garantiza. La experiencia indica que
estas resistencias se ejercen de modo
tal que tienden a aumentar la sensa-
ción de inseguridad que sufre la po-
blación.  Este hecho termina por afec-
tar la viabilidad  de las reformas re-
queridas debido al descontento e in-
cremento del reclamo social por ma-
yor seguridad.  Ante esta previsión es
menester crear las condiciones sin las

En el combate al crimen organiza-
do hay que concentrar esfuerzos y re-

cursos en el ataque a los beneficios
económicos del mismo y a sus seg-
mentos de actividades más críticos.  Se
abre, entonces, un conjunto de medi-
das de distinta naturaleza: una férrea
y dura política de combate al lavado
de dinero; radarización y control de
todo el territorio nacional eliminando
toda pista de aterrizaje clandestina
(tenemos cada vez más cámaras en
los barrios y no podemos «ver» el
movimiento que existe en las mas de
dos mil pistas clandestinas que tiene
el país), erradicar el negocio de
desarmaderos y venta de autopartes
usadas (segmento que da la rentabi-
lidad al robo de automotor, hecho éste
que provoca la mayor cantidad de
homicidios), etc.

Algunas de las medidas enuncia-
das en el punto precedente requieren
la intervención de la jurisdicción na-
cional.  La inactividad o ineficacia de
la misma condena a los gobiernos
provinciales a limitarse, en su política
de seguridad, a perseguir a los
ejecutores locales.  Limitado su accio-

III.-

Crimen organizado
Especial atención debe merecer el

nuevo fenómeno (en cuanto al nota-
ble crecimiento de sus dimensiones)
que constituye el denominado «crimen
organizado», ya que exige respuestas
adecuadas y específicas. En general
el crimen organizado controla y de-
sarrolla los llamados «delitos de mer-
cado» donde la actividad delictiva
toma enormes ganancias en la venta
de productos (drogas, autopartes ro-
badas, armas, etc) ó en el ofrecimiento
de servicios (prostitución; protección,
etc).  Esta característica y el hecho de
estar vinculado, necesariamente, con
la corrupción estatal, determina que
el accionar disuasor de la policía es
de muy escasa o nula efectividad y la
alta tasa de ganancia que genera
también disminuye el efecto disuasor
que pudiera tener la posibilidad del
cumplimiento de una condena efecti-
va, porque al igual que la legendaria
Hidra, por cada cabeza que se corte
crecerán otras rápidamente en su re-
emplazo.

Más móviles y personal
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cuales toda reforma integral resulta
inviable:

Amplio consenso de fuerzas
políticas y sociales

Para enfrentar con éxito al crimen
organizado y desplegar una política
de seguridad eficaz es menester con-
vocar al mas amplio acuerdo posible
de las principales fuerzas políticas y
sociales.  Pretender llevar adelante un
intento de este tipo exclusivamente
desde una fracción política es conde-
narlo al fracaso de antemano.

Mejoramiento de la calidad
institucional del Estado

Mejorar la calidad institucional del
Estado, implementando políticas
anticorrupción, que deberán ser par-
te del acuerdo enunciado en el punto
anterior, en todos los níveles.

Rejerarquización
del concepto de sensación
de inseguridad

La sensación de inseguridad no es
fantasmal ni es un arrebato histérico
de la población, es la percepción que
tiene una sociedad de su seguridad/
inseguridad y, como tal, hace a su
calidad de vida.  Los índices de
delictividad y  sensación de inseguri-
dad no necesariamente guardan re-
lación entre sí  y, por ende, se requie-

ren políticas específicas para atender
a esas realidades divergentes.  Para
disminuir la sensación de inseguridad
deberán desplegarse iniciativas en el
campo de la comunicación, de la par-
ticipación comunitaria, etc., pero aún
así estas fracasarán si no se logra a
su vez éxitos con relación a mantener
la tasa de delictividad en níveles acep-
tables.

Ninguna política de seguridad será
sustentable, por excelente que sea, si
no logra disminuir la sensación de in-
seguridad.  Si ésta fuera elevada, el
legítimo reclamo social que se alzaría
provocaría el cambio de la política o,
en el mejor de los casos, obligaría a
emparchar las políticas diseñadas
para poder contener el reclamo so-
cial.  Hay que dar pues otra relevan-
cia a este concepto y que deje de ser
utilizado por el oficialismo de turno
para desprestigiar y minimizar los re-
clamos sociales y que pase a ser una
referencia clara y autorizada, como
debe serlo toda percepción popular.

Estadística criminal
y control social

No existe posibilidad alguna de
tener una política de seguridad eficaz
sin estadística criminal. Esta deberá
realizarse en base a los datos reca-
bados de todas las denuncias efectua-
das (ante autoridad policial, Ministe-

rio Público, áreas de Salud) y de las
encuestas de victimización que debe-
rán realizarse periódicamente y que
permitirán estimar los delitos cometi-
dos y no denunciados así como la per-
cepción de seguridad/inseguridad de
la comunidad.

Las estadísticas elaboradas en
base a los datos recabados y encues-
tas realizadas permitirán al Estado
diseñar una política criminal mas ade-
cuada y, al mismo tiempo, la publica-
ción periódica de las mismas permiti-
rá a la sociedad realizar un monitoreo
y control social de la eficacia de las
políticas implementadas, siendo tam-
bién un excelente recurso para dismi-
nuir la sensación de inseguridad cuan-
do ésta no guarda una equilibrada
relación con los índices delictuales.

Hoy no existe una manera objeti-
va, ni para el poder político ni para la
sociedad, de auditar la eficacia de una
política criminal ni la del accionar de
quienes deben desplegarla. Esto sólo
es posible a partir de un trabajó esta-
dístico que pueda establecer la tasa
delictiva provincial, regional y de cada
uno de los Municipios.  Esta tasa
delictiva ira determinando la eficacia
de la política en curso así como el de
la gestión de quienes tienen la res-
ponsabilidad de llevarla adelante,
permitiendo producir las modificacio-
nes que resulten convenientes.

Mientras las
camaritas filman

nuestras vidas,
nadie ve a los

aviones de la droga
que aterrizan en las
pistas clandestinas
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«Lo curioso es que antes de
morir, él pronuncio

palabras ante los oficiales
que, desconcertados,

Miraban. Y les dijo:
Queridos enemigos de

siempre, dejo este mundo
de dolor; nunca se olviden

que ya toda la gente va
hacia el mar. Van al mar,
van al mar, llanto, dolor,

sufrimiento de un pueblo se
ahoga en el mar»

«El Leon»
Los Fabulosos Cadillacs.

En vida y después de asesinado

¿Cuántas historias de niños que no
son niños, habrá? Cuantos pibes mas
van a desaparecer para que podamos
entender que «seguridad» no es poli-
cía, no es cárcel, no es encierro y
menos que menos, muerte.

¿Qué es seguridad? ¿Seguridad
para quién?

¿Resocializar, a quien?, ¿a quien
nunca fue parte de una sociedad?

¿Recuperables de qué?… ¿para
qué?… Y para quien…!

Tratemos, de alguna manera, de
analizar y cuestionar con intensidad
critica, los entramados del control so-
cial, con el que muchas veces se en-
venena el destino de ciertos jóvenes,
teniendo consideraciones simplistas,
asistencialistas, selectivas, que

terminan por confirmar el prejui-
cio de que ciertos pibes adscriben a
un estereotipo y a la criminalización.

Pibes, a quienes se les asigna
como destino, el delito. O para quie-
nes el delito, es su destino.

Todos los días se habla de «inse-
guridad». Todos los días alguien le da
vuelta la cara a un pibe que pide
monedas. Todos los días se habla de
los «negritos» «pibes chorros», se le-

vantan pancartas para bajar la edad
de imputabilidad.

Todos los días los medios de co-
municación instrumentan el discurso
para crear un estado de paranoia co-
lectiva, que sirve para que quienes
operan el poder punitivo lo puedan
ejercer sin ningún límite, contra aque-
llos que viven detrás de los muros de
los barrios cerrados, totalmente con-
fortables. Aquellos de autos blinda-
dos y polarizados, que no bajan sus

vidrios para no ver la miseria en la
cara de un pibe y no sentirse respon-
sable frente a tanta desigualdad.

Cuando uno comienza a analizar
más allá del sentido común, empieza
a desnaturalizar situaciones, concep-
tos. A disentir con teorías y poderes
hegemónicos. A notar por ejemplo
que Scioli sostiene su campaña elec-
toral fortaleciendo ejércitos policiales.
Se enorgullece de tener ya, 90.000
uniformados en la provincia de Bue-
nos Aires (única salida laboral para
los pibes pobres).

Los más jóvenes que no quieren
ser policías serán ladrones. Aunque
muchos serán las dos cosas al mismo
tiempo.

Pero si un pibe no quiere ser ni uno
ni otro, muchas veces se encuentra en
una encrucijada.

El morochito que
enseñó dignidad

Inmediatamente estos pensamien-
tos llevan a la historia de Luciano Arru-
ga, aquel morocho de sonrisa picara,
de mirada penetrante. Un joven del
conurbano a quien, se comenta, le

Por María Emilia Ramos (integrante del colectivo El Hormiguero Cultural de Los Hornos)
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gustaba leer. Tal vez lo que le gusta-
ba era imaginar otros mundos posi-
bles donde escabullirse frente a la tan-
ta desigualdad que le tocaba vivir.

Luciano había sido marcado por la
policía, mucho antes de desaparecer,
tal vez porque se juntaba en la esqui-
na del barrio.

La esquina pareciera dejar expues-
to a los pibes, ya que por esos territo-
rios transitan los uniformados asidua-
mente con sus luces incandescentes,
queriendo tapar la visión de los pibes.
Con sus aires de altura, poder y auto-
ridad al servicio de una represión se-
lectiva y en este caso formando parte
de mafias de crimen organizadas.

Estos pibes sentados en el cordón
de la esquina, son carne de cañón
para los tantos negociados que se re-
gocijan de crear, aquellos que tiene
la obligación de cuidar, proteger.

Luciano era un blanco fácil porque
encima era «morochito», por portación
de rostro y lugar de nacimiento.

Escuchaba en una nota a la her-
mana de Luciano contar que le ha-
bían ofrecido

armas, autos y dejarle liberadas
algunas zonas para que cometiera
robos bajo «protección» policial.

Como el joven se negó, comenza-
ron a detenerlo sistemáticamente. Lo
golpeaban, lo llevaban a la comisa-
ría y lo amenazaban diciéndole que
iba a aparecer en un zanjón. Esto lle-
va a pensar: Frente a esta propuesta
¿que queda?

Pareciera que nadie va a escuchar
a un pibe morocho de barrio y enci-
ma pobre. Una sensación de vacío
invade. Tratemos de ponernos en su
piel. Cuesta. No se puede. Creó que
Luciano, ya sabía el final del cuento.

Seguro, ya lo había vivido con sus
conocidos.

El capitalismo
que mata

Porque hay un funcionamiento se-
lectivo, racista y clasista. Funciona-
miento que es funcional y, en última
instancia, un claro reflejo del sistema
capitalista.

Se puede analizar que la esencia
del sistema sea la concentración de
la mayor cantidad de capital en la
menor cantidad de manos.

Asumamos racionalmente la exis-
tencia de los monopolios y del capita-
lismo, padre de todos los males. No
se puede dejar de entender, aunque
aborreciéndolo, el ascenso al poder
de sujetos despreciables.

Lo que jamás entenderemos es
como la última clavija de ese sistema
asesino se ajusta con el secuestro, la
tortura y la desaparición de un joven
del primer cordón bonaerense.

¿Para qué?; ¿no está ya lo suficien-
temente excluido del «pertenecer»?;
¿No estaba ya arriba de un carro jun-
tando el desperdicio de una sociedad
que le da vuelta la cara, para poder
sobrevivir?

Tal vez se trate del monstruo im-
perialista y su espíritu insaciable que
necesita devorar para mantenerse en
pie. Ayer deglutía espantosamente al
que pensaba distinto y hoy arroja sus
torturas sanguinarias a los pibes de
las barriadas

Eso se demostró aquella noche del
31 de enero de 2009, cuando un pibe

desaparece y nadie responde donde
está.

El silencio, se adueño de la reali-
dad por 6 años.

Los dichos a Luciano, no fueron
solo amenazas. Pasaron a ser acto. Lo
atropellaron pocas horas después de
su desaparición, en la Avenida Gene-
ral Paz. Luego fue trasladado a la
Hospital Santojanni, donde falleció
tras una operación. De allí se lo tras-
ladó a la morgue judicial y finalmen-
te fue sepultado como NN en la
Chacarita.

¿NN? No. Luciano, era su nom-
bre, tenía familia, amigos. Tenía toda
una vida por delante. Seguro tenia
sueños porque para soñar, el pobre
siempre sueña mejor que el rico.

Porque muchas veces es lo único
que tiene frente a las grandes ambi-
ciones ajenas que los sofocan.

Pero por sobre todo, Luciano tenía
derechos y esos se los vulneraron im-
punemente. El primer derecho es el
derecho a la vida y a él se la arreba-
taron sin piedad, sin oportunidad y sin
perdón.

¿Hasta cuándo seguiremos creyen-
do en los discursos que nos quieren
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vender: seguridad regalándonos mie-
dos?

¿Hasta cuándo los medios de co-
municación seguirán siendo miedos
de comunicación?

Duele porque se trata de los pibes,
de los miles que nacen en la pobreza
y en la desigualdad.

De los que nacen pensando que
sus oportunidades serán canceladas
de antemano. A los que los medios
criminalizan, a los que el Estado aban-
dona primero, dejándolos en la po-
breza y luego matándolos, porqué son
ellos los que irrumpen el «orden so-
cial».

Duele porque Luciano puede ser
un hermano, un amigo, un vecino, el
hijo que no se tiene.

Según la CORREPI (Coordinadora contra la Represión Policial e
Institucional) desde el fin de la dictadura militar hasta el 2013, las estadís-
ticas registran que existieron 4.321 asesinatos provocados por el aparato
represivo estatal.

La lectura más sugestiva de estos casos de ‘gatillo fácil’ es que 2.778
de ellos se produjeron desde el 25 de mayo de 2003, lo que equivale al 64
por ciento de la cifra total.

Existen además 218 casos de personas desaparecidas en democracia
El 51% del total no había cumplido 25 años. Ninguno era el hijo de un

empresario banquero o de un juez. Todos eran hijos del pueblo trabajador
Alrededor de un 20% de la bonaerense está integrada por policías que

hicieron o iniciaron su servicio durante la dictadura militar y hoy ocupan
altos cargos dentro de la institución policial

La respuesta de Scioli a la inseguridad fue aumentar un 66% el presu-
puesto del área. O sea, fortaleció a esa misma policía del gatillo fácil.

La década represora

Duele la injusticia, pero no pode-
mos acostumbrarnos y naturalizarla.

Los pibes no solo son nuestro fu-
turo, también son nuestro presente y
a ellos debemos cuidar y respetar.

¿Un chico es peligroso porque si?
¿Para quién es peligroso?
Lo es, para una sociedad que le

fue mucho más peligrosa antes. An-
tes de ser peligroso, fue vulnerado en
todos sus derechos. Por eso es tán real
la frase que dice «Ningún pibe nace
chorro».

Hubo avances en derechos huma-
nos en los últimos años, no se puede
negar. Especialmente por los juicios de
lesa humanidad, que han logrado que
se avance en esa defensa. Pero los
índices de violencia institucional, la

corrupción de la policía y del poder
judicial corroboran la hipótesis que
todavía falta mucho para que se res-
pete y se vele sinceramente por los
mismos.

El Estado, no solo debe firmar un
papel que quede en la utopía de que
alguna vez se podrán cumplir. El Es-
tado debe ser el garante de que se
debe cumplir.

No es el único
mundo posible

En medio de tanta impunidad, el
amor de una familia y la lucha, de
aquellos que sienten en carne propia
la injusticia y no se dan por vencidos,
siempre se las ingenian para escabu-
llirse en los andenes de la oscuridad
y revivir como el ave fénix, dispuesto
a dar batalla.

La fuerza de que no nos podemos
seguir callando y que es un deber
como sociedad visibilizar a los que nos
intentan invisibilizar. Porque tiene voz
y porque sobre todo tienen derechos,
se hizo presente y la palabra justicia
empezó a resonar.

Un policía de la Bonaerense fue
condenado a 10 años de prisión por
torturar a Luciano Arruga cuando es-
tuvo detenido en el destacamento de
Lomas del Mirador en 2009, cuatro
meses antes de desaparecer.

El Tribunal Oral en lo Criminal 3
de La Matanza condenó a 10 años de
prisión al policía bonaerense Diego
Torales por la aplicación de torturas
al adolescente.

«Que la condena sirva para
visibilizar la violencia institucional y
avancen las causas estancadas», ex-
preso Vanesa Orieta, hermana de
Luciano, en las afueras del tribunal
donde pudo decir algunas palabras
frente a las personas que allí estaban
acompañando.

El silencio no es salud.
Silencio, nunca más por favor.
Eduardo Galeano se preguntó:

‘¿Hasta cuándo seguiremos aceptan-
do que este mundo enamorado de la
muerte es nuestro único mundo posi-
ble?’
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La llamada «Revolución Libertadora» designó al ge-
neral Eduardo Ernesto Lonardi como presidente provisio-
nal. Lonardi, un militar retirado, carente de experiencia
política y fuertemente vinculado a los sectores del nacio-
nalismo católico expresó en primer término que la
«Libertadora» fue hecha contra un hombre, para eliminar
la corrupción y restablecer el imperio del derecho y las
libertades públicas, y parafraseando a J.J. Urquiza, excla-
mó «ni vencedores ni vencidos». En su discurso inaugural
dijo «no se hará lugar a revanchismos y se respetarán las
conquistas obtenidas por los trabajadores».

El por entonces Secretario General Adjunto de ATE,
Héctor Di Pietro, conducía los destinos de la CGT como
Secretario General. Di Pietro en los primeros minutos del
golpe se mostró combativo afirmando que «cada trabaja-
dor luchará con las armas en la mano y con aquellos
medios que estén a su alcance» pero rápidamente se dio
vuelta buscando no perder ciertos privilegios e intentan-
do mantener a la CGT lejos de la intervención militar.
Pocas horas después de su arenga combativa exhortó a
los trabajadores a permanecer en calma y no caer en la

trampa de «sectores provocadores que llaman a alterar
el orden».

El presidente de facto se reunió al día siguiente con la
cúpula Cegetista y se comprometió a mantener las con-
quistas en pos de la justicia social, a respetar las organi-
zaciones obreras, ni modificar la situación del diario «La
Prensa» en manos de los trabajadores y como muestra
nombró al asesor legal de la UOM Cerrutti Costa como
Ministro de Trabajo. Pero lo cierto es que los «Comandos
civiles», integrados por grupos de radicales y socialistas
furiosamente antiperonistas, apoyados por sectores mili-
tares o de la policía, atacaban y ocupaban sin cesar los
locales sindicales. Gráficos, bancarios, ferroviarios, pe-
troleros, trabajadores de la carne y del vestido fueron
obligados violentamente a desalojar sus sedes que

luego fueron ocupadas por dirigentes sindicales de
rabioso sentir antiperonista. Por otro lado, los empresa-
rios también profundizaron su ánimo revanchista echan-
do a miles de Delegados de las fábricas y amenazando
con recortar derechos laborales, entre ellos, el aguinal-
do.

El 3 de octubre la CGT emitió un comunicado exigien-
do la normalización vía elecciones democráticas de la
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Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE

Provincia de Buenos Aires

LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA
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Central Obrera, el fin de los ata-
ques y la devolución de los sindi-
catos a sus conducciones legíti-
mas. Di Pietro dio un paso al cos-
tado y en su lugar se nombró un
Triunvirato integrado por los diri-
gentes Andres Framini de (Texti-
les) Luis Natalini (Luz y Fuerza) y
Dante Viel (ATE). Los militares im-
pugnaron a Viel por su condición
de trabajador estatal.

La CGT y el Gobierno de facto
firmaron un acuerdo para que se
efectuaran elecciones sindicales
en 120 días, y la central obrera
designaría interventores en los
sindicatos que se encontraban en
situación irregular o bien ocupa-
dos por los comandos civiles. Es-
tas medidas irritaron a los secto-
res antiperonistas, que reclama-
ron airadamente ante las autori-
dades nacionales profundizar la
desarticulación del movimiento
sindical peronista. Los llamados
«sindicalistas libres» o
antiperonistas eran conscientes de
su derrota en la mayoría de los
gremios y en la CGT se daba un
proceso de elecciones democráti-
cas. Mientras tanto en todo el país
continuaban las detenciones de
sindicalistas de origen peronista,
las torturas y los allanamientos a
locales sindicales y domicilios par-
ticulares.

Hacia el interior de la
«Fusiladora» la lucha por el poder
se exacerbó entre las dos corrien-

tes que la nutrieron: los Lonardistas,
nacionalistas –sin pueblo- católicos, que
apostaron al «ni vencedores ni venci-
dos», intentando tender algunos puen-
tes con sectores del peronismo, y por
otro lado, los liberales del ultra gorila
almirante Rojas, quien aspiraba a ba-
rrer con todo vestigio de lo que fue el
peronismo y acabar con el Estado como
mediador entre el Capital y el Trabajo.
Para el marino sí había habido gana-
dores y Lonardi se convirtió en un obs-
táculo para sus planes de vencedores.

Los sectores liberales para contra-
rrestar el peso de los ministros nacio-
nalistas de Lonardi constituyeron una
Junta Consultiva con representantes de
la oposición y el Alte. Rojas -quién ya
controlaba la Policía Federal y 6 pro-
vincias a través de los interventores de
la Armada-. La Junta acusó a Lonardi
de desviaciones autoritarias y de no
cumplir con los objetivos de la Revolu-
ción, la desperonización total y abso-
luta de la vida argentina, es decir, bo-
rrar los rastros de un tiempo, sin dudas
complejo, pero donde sin temor a equi-
vocarnos podemos afirmar que la cla-
se trabajadora y el pueblo asumieron
su protagonismo como sujeto político.
Eso es lo que había que hacer desapa-
recer de la memoria para los halcones
liberales golpistas.

Los dirigentes de la CGT jugaron a
sobrevivir, a desensillar hasta que acla-
re. Intentaron conciliar con el gobierno
pero la impotencia de éste para frenar
la violencia revanchista contra la clase
trabajadora hizo imposible cualquier

acuerdo serio. Las bases obreras en su
mayoría peronista pero también secto-
res de la izquierda hicieron paros ya
acciones directas contra quienes ocu-
paban violentamente sus locales o
amenazaban los derechos conquista-
dos. La Resistencia es un hecho pese a
quien le pese y ocupe el cargo que ocu-
pe.

El 12 de noviembre, un grupo de
militares insta a renunciar a Lonardi
quién primero se negó pero finalmen-
te cayó.

La CGT convoca a una huelga ge-
neral frente a la amenaza mayor que
significó el triunfo de los liberales y la
medida es fuerte sobre todo en Rosa-
rio y Buenos Aires. En Rosario hay muer-
tos y heridos en choques con los milicos.
La CTG es una cáscara vacía que se li-
mita a mostrar un hecho simbólico pro-
pio de los vencidos y no apoya como
hubiese correspondido la acción de
masas llamada. La falta de dirección y
la fuerza de la represión derrotaron al
movimiento huelguístico el 16 de no-
viembre. La clase trabajadora
peronista, en palabras del escritor Da-
niel James, se debatía entre la derrota
y la confusión pero había mostrado
también disposición a defender «algo
que instintivamente sentían que esta-
ban perdiendo»

Lonardi fue reemplazado por el Ge-
neral Pedro Eugenio Aramburu. El nue-
vo presidente de facto llegó para hacer
cumplir los objetivos reales del golpe
del 55’, desperonizar la sociedad y lle-
var adelante el cambio estructural de
la economía argentina en beneficio de
los sectores nacionales más centrados
y sus socios del exterior.

Poco antes de renunciar Lonardi ha-
bía presentado el diagnóstico de la eco-
nomía argentina elaborado por Raul
Prebisch. «La Argentina atraviesa por
la crisis más aguda de su historia» afir-
maba Prebisch, quién fuera anterior-
mente asesor del Dictador Uriburu y
defensor del leonino pacto Roca-
Runciman.

Es corta, Prebisch recomienda acor-
dar con el FMI, bajar salarios, acabar
con el dirigismo y con los sindicatos,
pasar a la esfera privada la mayoría de
los emprendimientos conducidos por elLLLL L
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Las fuerzas policiales de la Libertadora detienen a trabajadores peronistas
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Estado, poner el énfasis en la
comercialización de productos del sec-
tor agropecuario, profundizar los me-
canismos de eficiencia y productividad
laboral en las fábricas y empresas. Hay
que recuperar la «libertad económica».

Aramburu intervino la CGT y nom-
bró como interventor al capitán de na-
vío Alberto Patrón Laplacette. Por otro
lado intentó seducir al sector obrero
antiperonista, por ejemplo ofreciéndo-
le al experimentado dirigente sindica-
lista Sebastián Marotta el cargo de Mi-
nistro de Trabajo. Marotta lo rechazó con
estas palabras «Señor Presidente, le
agradezco enormemente su ofrecimien-
to pero no puedo aceptarlo. Créame,

general, que soy mucho más útil en mi
organización. No tome a mal mi recha-
zo».

Los despidos de delegados
peronistas se multiplico. Solo por citar
un ejemplo recordamos a la textil «La
Bernalesa» fábrica del gran Bs.As. que
despidió a los 120 delegados de la Co-
misión Interna. Terminar con el poder
obrero en las fábricas y Talleres fue el
eje central de una política tendiente a
hacer de la eficiencia y la productivi-
dad los motores de un supuesto creci-
miento de la industria nacional. En pa-
labras del titular de la cámara de in-
dustrias metalúrgicas en abril de 1956:
-»Es urgente restablecer la sana disci-

plina en las industrias que son hoy algo
así como un ejército en el cual mandan
los soldados y no sus jefes».

La Dictadura fue a disciplinar el co-
razón del poder de la clase trabajado-
ra y la represión llegó para quedarse
en los sectores de trabajo. Normas le-
gales dictadas por los golpistas fueron
usadas por los empresarios para echar
sin justa causa a cualquier trabajador
que se levantara en defensa de las con-
diciones laborales. La policía armaba
las causas a gusto de los patrones acu-
sando a los obreros de sabotaje y listo
el pollo, sin indemnización, sin trabajo
y a sobrevivir como se pueda en la ca-
lle. Muchos de ellos fueron protagonis-
tas de la Resistencia contra la dictadu-
ra.

La batalla en
las fábricas

Los empresarios envalentonados
por un Estado a su servicio que los am-
paraba y les brindaba herramientas re-
presivas aplicaron su revancha en las
fábricas. Los trabajadores, a pesar de
lo debilitada de su estructura
organizativa, no claudicaron y de for-
ma, en principio espontánea y locali-
zada, comenzaron a re agruparse.
Cuenta un activista de base de aquella
época, Alberto Belloni, en el libro de
James lo siguiente: -»En realidad todo
se da en un proceso larvado, embrio-
nario y gradual que surge de las bases
mismas del movimiento obrero y que
no es dominado por los viejos burócra-
tas pero tampoco consigue consolidar-
se en las direcciones. Son un poco como
islotes. Porque yo recuerdo que noso-
tros, los hombres de ATE en Rosario em-
pezamos a formar una agrupación semi
clandestina, la mayoría eran jóvenes
que no habían tenido participación an-
tes del 55 y aparte teníamos muy poca
vinculación con otros gremios. Recuer-
do que aparte de reuniones en casas
particulares la única comunicación con
otros gremios era con vitivinícolas, UTA,
ATE de Puerto Borghi y Made-reros».

Los trabajadores reparten su tiem-
po entre actividades clandestinas pro-
pias de la Resistencia y otras más visi-
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bles como el reparto de volantes y proclamas con-
tra la política económica y social del gobierno de
facto.

En la metalúrgica CATITA y en el frigorífico
Lisandro de La Torre los obreros triunfan frente a
los despidos y la novedad es la conducción de los
conflictos por parte de esta nueva camada de de-
legados de base. No todos fueron triunfos pero la
confianza en sus fuerzas de la clase trabajadora
iba en ascenso. En los frigoríficos Swift de Rosario y
Berisso también triunfan los obreros en conflicto.
Los Delegados que marcharon al frente en el
Lisandro de La Torre fueron reconocidos por la em-
presa como los legítimos representantes de los tra-
bajadores.

La política represiva de la Dictadura fue muy dura para
la clase trabajadora pero estéril a la hora del objetivo
final que las impulsaba, acabar con la organización obre-
ra fundamentalmente peronista en los lugares de trabajo.
Con las elecciones permitidas en algunos gremios y fábri-
cas durante el 56 es claro el sentir mayoritariamente
peronista de los trabajadores argentinos.

En «Alpargatas» la empresa textil más grande de Ar-
gentina, 12 mil obreros votaron la lista peronista y solo
400 la impulsada por la patronal junto a los anti peronistas.
El revanchismo patronal potenció el sentir peronista de
los trabajadores que cada vez veían con más claridad la
diferencia del modelo de país impulsado por Aramburu –
Rojas y con el que expresó el presidente constitucional
derrocado.

A fines de 1956 una ola de huelgas y luchas por au-
mento salarial recorrió las principales fábricas del país y
ayudó a consolidar el movimiento de resistencia y las nue-
vas comisiones internas. La huelga de los metalúrgicos
fue y es un símbolo de la dignidad resistente de la clase
trabajadora pese a su derrota. Los metalúrgicos a las exi-
gencias salariales le sumaron con mayor fuerza aún el
pedido de libertad para los detenidos y la reincorpora-
ción de millares de despedidos. Los militares sobrevolaban
las fábricas en aviones amedrentando a los vecinos para
quebrar la solidaridad para con la huelga. Salió a cazar
por los barrios a los dirigentes sindicales y obreros en
huelga usando tanques y tropas de combate, en muchos
casos ocupaban las fábricas en conflicto.

La huelga dirigida por militantes de base mostró un
nivel de organización asombroso. 6 semanas duró la huel-
ga que visibilizó la decisión de la clase trabajadora de
resistir los intentos de aplicar políticas de claro corte anti
obrero y con orgullo mostrar signos de vitalidad y nuevas
formas de organización.

Es cierto que los trabajadores echados fueron cientos
y que salvo alguna mejora en la oferta salarial, el pedido
por los presos y los despedidos no fue escuchado. Ahora,
también podemos afirmar que la política de represión del
poder no pudo terminar con la convicción de la necesidad
de organizarse y luchar de la clase trabajadora.

Las huelgas se multiplicaron: construcción, calzado, tra-
bajadores de la carne, textiles, gráficos y obreros de la
construcción naval hicieron huelgas y paros. El gobierno
de facto apretaba declarando ilegales las huelgas y mili-
tarizando los sectores de trabajo y salvo modestas con-
quistas los movimientos de protesta fueron derrotados,
pero la cultura militante resistente de aquellos años, fue
forjando duros cuadros de conducción y militantes de base
que pese a la represión lucían con orgullo su participa-
ción en estas luchas y se preparaban para terminar con la
Dictadura surgida del golpe de septiembre de 1955…

Autores consultados y/o citados textualmente:
Daniel Parcero – Daniel James.
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Rojas y Aramburu toman el poder
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sión que ejerció para que cayera el
gobierno militar. «Hay un proceso de
resistencia obrera que hay que resca-
tar. Además de las Madres y las Abue-
las, fueron los que más exposición tu-
vieron y la gran mayoría de los des-
aparecidos eran del movimiento obre-
ro», recordó Cedrón.

Es más, la propia Nora Cortiñas,
histórica dirigente de Madres de Pla-
za de Mayo siempre recuerda que en

la Iglesia de la Santa Cruz, mientras
las Madres «empezábamos a luchar
en la búsqueda de nuestros hijos des-
aparecidos, pared mediante otro gru-
po de compañeros y compañeras  lo
hacía para andar el camino de lo que
es ANUSATE, por lo que seguimos
unidos en el camino de las luchas por
un país más justo, por la defensa de
los Derechos Humanos y la búsqueda
de Memoria, Verdad y Justicia».

Sobre aquellas luchas, y este do-
cumental, el propio De Gennaro ex-
presó que, lo que queda claro es que
«solos no somos nada sino que a tra-
vés del colectivo podemos transformar
las cosas». En ocasión del homenaje
recibido el año pasado, al cumplirse
30 años de su triunfo en ATE, senten-
ció: «Festejamos un pedacito de la
historia de ATE, que se mantiene hoy
a través de ustedes, y como sabemos
que no existe la casualidad si no que
todo ocurre por una causa, si termi-
namos hoy celebrando los 30 años de
ANUSATE aquí en el Verdi, donde hace
90 años se fundó ATE, es porque no
existe tergiversación de la historia».

Hace pocos días, se estrenó en el
cine Premier de la capital federal la
película dirigida por Andrés Cedrón,
«ANUSATE, Resistir en tiempos de
dictadura»  que cuenta la historia de
la Agrupación Nacional Unidad y So-
lidaridad de ATE (ANUSATE) en esos
años.

El relato gira en torno a la figura
del hoy candidato a la presidencia de
la Nación por el Frente Popular, Víctor
De Gennaro quien, a partir de 1973,
era delegado de la junta interna y con
el Golpe lo dejaron cesante. «Lo inte-
resante es que, después de eso y por
fuera del sindicato intervenido, forman
esta agrupación que intenta lograr
legitimidad desde los trabajadores, y
cómo esa experiencia pivotea en la
historia argentina, ya que desde 1984
es el único sindicato de la CGT que
logró renovar la cúpula dirigencial»,
explica el director que estrena con éste
su segundo documental, luego de su
debut con «La Caracas» en 2012.

Por otro lado, el documental con-
tribuye a narrar la historia de la resis-
tencia del movimiento obrero y la pre-

Victor De Gennaro ovacionado por los
asistentes a la presentación del documental
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«De acuerdo con el banco de da-
tos de la OCDE, Islandia posee una
tasa de pobreza del 5,9%; República
Checa, 5,91%; Dinamarca, 6%; Fin-
landia, 7,5% y Noruega, 7,71%. En la
mitad de la lista se encuentra Suiza
(10,2%) y al tope, Israel (20,8%).

Los datos corresponden al 2011 o
última medición disponible en la se-
rie estadística.

Estudios privados demuestran todo
lo contrario a lo que manifiesta la pre-
sidenta.

Para el Observatorio de la Deuda
Social de la Universidad Católica Ar-
gentina (UCA), la pobreza trepa al
27,5%, significando más de 11 millo-
nes de personas pobres.

En tanto, el Instituto Pensamiento
y Políticas Públicas (IPyPP) que dirige
el diputado Claudio Lozano, es más
drástico aún y marca que en territorio
nacional hay casi un 50% de la po-
blación pobre o indigente, con 20
millones de argentinos que se encuen-
tran por debajo de la línea de pobre-
za.

Como en otros ámbitos de la rea-
lidad, en lo referente a la pobreza, el
kirchnerismo está empecinado en
querer mostrarle a la sociedad su par-
ticular realidad, por más que la mis-
ma no se condiga con lo que ve la
ciudadanía con sus ojos. Estudios pri-
vados desmienten los datos oficiales,
y la respuesta gubernamental ha sido

acusarlos de ser parte de un complot
desestabilizador contra el gobierno,
siguiendo sumergidos en una ficción
que pocos creen.

Palabras como las que expresó la
Jefa de Estado ayer en la FAO, dejan
en claro la enorme nebulosa en la que
se halla inmerso el oficialismo, sin
propuestas claras y concretas para fre-
nar el avance de la pobreza en el país
y apelando a estadísticas falaces para
intentar sostener una ficción que se
desmorona por su propia inconsisten-
cia. 

La terquedad constante de la pre-
sidenta en contar mentiras que sólo
sirven para justificar un relato que sólo
los más fanáticos creen, ha llevado a
que el kirchnerismo viva sus últimos
días en el poder en una soledad muy
grande que lo aleja totalmente de lo
que se vive en las calles argentinas.

La hipócrita afirmación de Cristina Kirchner de que

en la Argentina la pobreza era menor al 5%, y el

‘respaldo’ de Anibal Fernández al asegurar que en

Alemania había más pobres que en Argentina, ge-

neró tan variadas muestras de reprobación que,

esta vez, no hace falta que Malas Palabras elaboré

algún informe más para mostrar más mentiras. Para

hacerlo, esta vez elegimos uno de los tantos artí-

culos periodísticos, publicados en estos días. Este

corresponde al Diario Hoy de La Plata, que, para

mejor, convocó a opinar a dos de nuestros habitua-

les columnistas.

«La presidenta sigue
negando la falta de

credibilidad del Indec»

Para Julio Gambina.(Docente en
la UBA. Economista y Doctor en Cien-
cias Sociales)

El primer dato es que con las de-
claraciones de la presidenta se sigue
negando la falta de credibilidad de los
datos del Indec. El Indec en los últi-
mos años nos ha hecho no creer en
las estadísticas oficiales y se vienen
escondiendo una serie de estadísticas
que no nos permiten identificar bien
los datos de pobreza e indigencia.

Esto tiene una connotación políti-
ca. Es parte de la discusión de cuál es
el impacto social de la política del
kirchnerismo. El gobierno va a inten-
tar disminuir el impacto social de sus
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políticas. Por eso también se habla
sobre el impuesto a las ganancias,
subestimando el reclamo de los tra-
bajadores sobre la actualización del
mínimo no imponible.

Es un hecho fáctico que la pobla-
ción cree que su dinero vale cada día
menos. La realidad es que la capaci-
dad de compra es menor, afectando
a la población que vive de ingresos
fijos. Los datos del Indec hablan de
que el promedio salarial es menor a
$ 6.000, demostrando una situación
de inequidad del impacto que genera
la política económica, aumentando la
pobreza y la indigencia.

«El gobierno de
pobreza e indigencia

no habla»

Según Claudio Lozano (Diputa-
do nacional. Director del Instituto Pen-
samiento y Políticas Públicas (IPyPP):  Lo
de la presidenta de la Nación no hace
más que mostrar una constante del
gobierno, que es que de pobreza e
indigencia no se habla. Concretamen-
te no hay ni un solo número, sólo los
falaces del Indec.

Uno ve los distintos tipos de medi-
ciones de pobreza. Pero en cualquier
medición que se haga, lo que está cla-
ro es que aumenta la pobreza, au-

«Los balseros alemanes ya están llegando a las costas de Punta Lara»,
aseguró un mensaje de texto llegado al celular, casi en simultaneo con las
aseveraciones del ‘Respondedor en Jefe’,  Don Anibal del Bigote

No solo los medios masivos de comunicación se hicieron un festín con
las burdas consideraciones de los máximos exponentes oficialistas, sino
que el humor popular eligió ridiculizarlas a través de los más variados
formatos semejante tomada de pelo al sentido común.

Y a la dignidad popular

Reír para no llorar

menta la indigencia, cae el empleo,
caen los ingresos. En el caso de los
métodos usados por el Indec, no hay
ningún número que pueda ser pre-
sentable ya que  una vez que pusie-
ron en marcha el nuevo índice de
precios al consumidor, a partir de ahí
nunca más emitieron una emisión
que diga cuál es la cantidad de po-
bres e indigentes que hay en el país.

Argentina necesita un pacto social
que tenga como objetivo central un
combate frontal a la situación de po-
breza, y un relanzamiento del proce-
so de inversión y cambio productivo.
Invirtiendo el 5% del producto se pue-
de conseguir políticas de alcance uni-
versal que estén en condiciones de
garantizar la eliminación de la pobre-
za estructural.

«En breve
estaremos
juntando
donaciones
para ayudar
al pueblo
alemán en
Balcarce 50».
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Por Julio Gambina

La discusión
popular de la deuda

En estos días y en simultáneo se realizaron
las Jornadas Monetarias y Bancarias del BCRA,
el 4 y 5 de junio; y la 1° Conferencia Interna-
cional sobre Deuda, Bienes Comunes y Domi-
nación, entre el 3 y 5 de junio.

El día viernes 5, mientras cerraban las Jor-
nadas del BCRA el Ministro de Economía y el
Presidente del Banco Central, y en la Confe-
rencia Internacional se escuchaba la palabra
del titular del Comité por la Anulación de la
Deuda del Tercer Mundo, CADTM, y de la Pre-
sidente del Parlamento de Grecia informando
sobre la Comisión de la verdad relativo a la
investigación de la deuda griega; en Nueva
York, el Juez Griesa daba las razones a parte
de los acreedores no ingresados al canje de
deuda por unos 5.200 millones de dólares.

Es una cifra que se adiciona a la sentencia
por 1.330 millones de dólares a manos de fon-
dos especulativos, los denominados fondos bui-
tres. Todo es parte de los titulares de bonos por
7.000 millones de dólares no ingresados a los
canjes del 2005 y 2010. La duda es la cifra fi-
nal a que pueda escalar esta deuda si se le
suman los intereses reclamados por los tene-
dores de esos bonos. El gobierno argentino res-
pondió rechazando la sentencia, como era de
esperar y proyecta una conflictividad asociada
a la negociación y pago a que aspiran las cla-
ses dominantes en el país o a la confrontación
con la dependencia y la dominación, solo posi-
ble desde la suspensión de los pagos y la modi-
ficación del modelo productivo y de desarrollo
que reoriente la definición por beneficiarios y
perjudicados del orden económico.

Debates del BCRA

La convocatoria del BCRA, de carácter ofi-
cial, convocó a académicos y especialistas de
la economía y las finanzas para analizar la si-
tuación mundial y específicamente la cuestión

de las reestructuraciones de las deudas sobera-
nas.

Realizadas en  el Hotel Alvear, congregó a
especialistas de la UNCTAD y la OIT, de EEUU,
Canadá, Inglaterra, Italia, Austria, China, India,
México, Brasil y Uruguay.

Como dato destacable debe mencionarse,
más allá de las discusiones, el acuerdo entre los
bancos centrales de la Argentina y Uruguay para
avanzar en el intercambio comercial en mone-
das locales, tal como hace tiempo se suscribió
con Brasil, todo para intentar eludir el uso del
dólar. Es una práctica que tiende a incrementarse
en el comercio mundial y que afecta a la hege-
monía irrestricta del dólar. No es menor resaltar
que China es quien más acuerdos en ese senti-
do suscribió en el último tiempo.

El debate popular

Por su parte, en la Conferencia Internacional
sobre la Deuda, los Bienes Comunes y la Domi-
nación, reunida en la sede de ATE, y que estuvo
organizada por una red de organizaciones y re-
des de movimientos populares del país y el mun-
do, participantes de Haití, Brasil, Uruguay, Chi-
le, Colombia, Ecuador, Venezuela, Bolivia, Para-
guay Perú, México, Bélgica, Francia, España y
Grecia (vía video conferencia), se congregaron
para considerar el impacto de la deuda y la
mercantilización de los bienes comunes sobre los
pueblos, al tiempo que se consideraron las re-
sistencias en curso, con el fin de delinear una
campaña popular por la suspensión de los pa-
gos, la realización de auditorías integrales con
participación popular, al estilo de la ecuatoria-
na del 2008 y la actual griega. En el horizonte
se propone construir un movimiento por una
consulta popular que ponga en debate en la
sociedad la defensa soberana de los bienes co-
munes y la construcción de alternativas de ca-
rácter civilizatorio.
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Presidieron el cónclave Adolfo
Pérez Esquivel y Nora Cortiñas, evi-
denciando que la cuestión trasciende
a la economía y se proyecta en de-
fensa de los derechos humanos y de
los pueblos; Pablo Micheli de la CTA
Autónoma en la convicción de que son
las trabajadoras y los trabajadores los
principales afectados de las restriccio-
nes derivadas del sistema de la deu-
da eterna. Junto a los mencionados,
la CTA Autónoma, el Foro de la Deu-
da Externa, Dialogo 2000, ATTAC-
CADTM de la Argentina, entre otros,
fueron parte esencial de la animación
de la actividad desde la Argentina.

Los tratados bilaterales de inver-
sión fueron discutidos, especialmente
el TISA, al que Uruguay acaba de in-
gresar y que reabrió la discusión so-
bre potenciales acuerdos bilaterales
de países del Mercosur con Europa.
La presencia de delegaciones de re-
des intelectuales como la Sociedad
Latinoamericana de Economía Políti-
ca y Pensamiento Crítico, SEPLA, de
la Red de Estudios de la Economía
Mundial, REDEM; del Encuentro Sin-
dical Nuestra América, ESNA y de la
Confederación Latinoamericana de
Trabajadores Estatales, CLATE, facili-
tó el diagnóstico de situación relativo

al impacto sobre los pueblos y los tra-
bajadores, como la consideración de
campañas continentales y globales de
esclarecimiento.

Un dato relevante estuvo dado en
la entrevista de los participantes in-
ternacionales de la convocatoria po-
pular con la Comisión bicameral de
investigación de la deuda, con pre-
sencia del oficialismo y la oposición
en su seno. Interesante el diálogo,
donde se les reclamó a diputados y
senadores que la lógica indica que
mientras se investiga debieran
suspenderse los pagos. Un razona-
miento que fue desestimado por los
congresistas del oficialismo del Fren-
te para la Victoria y de la UCR por
estar fuera de las atribuciones de la
bicameral. Los visitantes recordaron
que según la Constitución de la Ar-
gentina, la deuda corresponde ser
arreglada por el Parlamento, cuando
la realidad pone de manifiesto que se
trata de un asunto que se decide des-
de el poder ejecutivo.

Vale rescatar que en la inaugura-
ción de la Conferencia Internacional
estuvo presente Sacha Llorenti, el
Embajador de Bolivia en Naciones
Unidas, quien preside la Comisión
sobre reestructuración de deuda so-

berana a instancias del G77 + China
y con la oposición de los 11 países
capitalistas más desarrollados, no in-
teresados en la generación de cual-
quier restricción al sistema de domi-
nación capitalista que tiene al siste-
ma de la deuda entre sus ejes para
enfrentar la crisis en curso.

Para pensar

Varias veces hemos señalado la
importancia y vigencia del flagelo de
la deuda.

Se trata de un cáncer que atenta
contra la calidad de vida de los pue-
blos, y sea en la Jornadas del BCRA o
en la convocatoria popular, como en
la Justicia de EEUU, la deuda vuelve a
nuestra agenda y a condicionar la
cotidianeidad de la economía y la
política.

Nada de esto aparece en la cam-
paña electoral de renovación presi-
dencial, o solo marginalmente, por lo
que se necesita instalar en la socie-
dad la necesaria discusión para que
la soberanía popular ejerza el dere-
cho de encauzar discusiones
superadoras del orden vigente que
solo contempla el interés de la hege-
monía capitalista.

El anfiteatro de ATE repleto durante las deliberaciones
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Mi presencia en las Naciones Unidas, como re-

presentante del gobierno revolucionario de Evo Mo-

rales, tiene tres objetivos básicos: El anticapitalismo,

el antiimperialismo y el anticolonialismo.

Si los seres del mundo nos podemos poner de

acuerdo para defender esos tres principios, pues to-

das las diferencias que podamos tener serán fácil-

mente allanadas.

Con esos ejes rectores, es que ahora me encuen-

tro presidiendo un área con una denominación un

poco extensa y aburrida: Comité Especial sobre el

Mecanismo Legal Multilateral para la Reestructura-

ción de la Deuda Soberana.

Se trata de uno de los pocos ejemplos en los que,

en Naciones Unidas, se aborda una temática que va

al corazón del sistema financiero internacional y que,

habitualmente, solo es tratada excluyentemente por

el Fondo Monetario Internacional.

Pongamos la cuestión en contexto. El año pasa-

do Bolivia presidía el G77, que es el grupo más im-

portante de Naciones Unidas, que reúne a 134 Esta-

dos, lo que quiere decir a más de los dos tercios de

los componentes de la ONU. Fue fundado hace más

de 50 años en Ginebra, entre otros por el Che

Guevara.

Cuando en ese ámbito nos enteramos de la si-

tuación creada por los denominados ‘fondos buitres’,

invitamos al ministro de Economía argentino, Alex

Kiciloff, y, tras su exposición, las manos de tantísimos

delegados presentes de esos 134 países comen-

zaron a notificar al resto que les estaba pasan-

do lo mismo, o ya les había pasado.

Existe un vacío en el derecho internacional

respecto de reestructurar deudas y esa omisión

no es casual, para beneficiar a la especulación

financiera mundial. Decidimos elaborar una re-

solución para que Naciones Unidas tenga un

mandato para la creación de un organismo es-

pecífico. En el momento de aprobarlo, no fue

unánime la votación: 124 países nos apoyaron,

11 votaron en contra y más de 40 se abstuvie-

ron.

Lo interesante, para tener en cuenta es que

los 11 que votaron negativamente argumenta-

ron que este es un tema tan técnico que solo el

Fondo Monetario Internacional debería tratarlo.

Ahora, observando a esos 11 países, que

constituyen el 7 por ciento de los votos de la

asamblea general de la ONU, controlan más del

40 por ciento de los miembros del FMI

Creado ya el Comité más allá de esa oposi-

ción interesada, lo que ahora estamos elaboran-

do es ese texto de resolución, que aspiramos a

que sea rector en todas las negociaciones

multilaterales en materia de deuda soberana.

Esos 11 países, entre los que se encuentran Es-

tados Unidos, Japón, Canadá, Australia, Israel,

y el Reino Unido, entre otros países europeos,

no integran por ahora el Comité, por lo que, lo

que allí dispongamos tendrá la mirada de los paí-

ses en desarrollo, entre los que los latinoameri-

canos somos protagonistas. Ahora, una lectura

negativa es que no lo integran los principales

acreedores de la deuda, algo que deberemos

corregir y por lo que seguimos tratando de

consensuar

En suma, las temáticas de las deudas exter-

nas de nuestros países no son cuestiones abs-

tractas, ni solo abordables por técnicos en eco-

nomía, sino que siempre están vinculadas al

desarrollo, la soberanía política de nuestros paí-

ses y a la salud de nuestras democracias.

Es decir, directamente ligadas a que nues-

tros hijos el futuro que se merecen.

Espíritu soberano para
discutir con los acreedores

(Palabras del embajador boliviano ante la ONU, Sacha Llorenti, durante la apertu-
ra de la 1° Conferencia Internacional sobre Deuda, Bienes Comunes y Dominación)

Llorenti defiende en la ONU la
postura de los acreedores
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Por José María Barbano

El jefe de Gabinete, Aníbal

Fernández, declaró días atrás que la

violencia en el fútbol se arregla fácil-

mente aplicando el derecho de admi-

sión. ¡Y asunto sellado!

El Ministro olvida que el negocio de

las barras no está dentro de las can-

chas; así lo reconoce él mismo, en

cuanto presidente del club cervecero,

cada vez que hay peleas – o muertes –

entre la gente de su parcialidad.

Pero el problema del fútbol no está

solo en los chicos malos. De su seno

brotaron los últimos escándalos ama-

sados con los guantes de supremos

dirigentes. Con los tres argentinos,

(Don Julio oportunamente ausente),

aparecieron desconocidos y famosos

acusados de sobornos, negociados,

coimas, y arbitrariedades de dimensión

internacional.

A partir del fútbol y la inseguridad

cotidiana, los problemas de violencia y

corrupción van asomando en los dis-

cursos electorales, con recetas más o

menos convincentes. La mayoría de los

candidatos presentan sus proyectos

avalados por logros de su gestión, pro-

metiendo que a nivel general son ca-

paces de resolver el problema.

Pero poco se mira a la raíz. Según

los mismos dirigentes futboleros, el fút-

bol no es violento. Por el contrario: los

violentos se adueñaron del fútbol. Y los

corruptos llegaron a dominar la organi-

zación. Para eso no tienen recetas.

Porque el sistema vigente,- econó-

mico, político, cultural, jurídico, social

– lleva en sus entrañas violencia y la

corrupción.

Durante la Edad Media, los estra-

tos estaban definidos por el nacimien-

to y estabilidad. Solamente algunos

podían ascender por un favor del rey o

por compra del beneficio.

Quien nace siervo queda siervo;
quien nace caballero, caballero mue-
re.

Desde el advenimiento del capita-

lismo, en cambio, la movilidad social se

impone como un axioma. El ascenso

se obtiene por habilidad económica del

individuo, no de la familia. Los progre-

sos dependen de la capacidad de acu-

mulación de dinero y de bienes.

En el sistema, todo canillita puede

llegar a ser presidente de Estados Uni-

dos, y todo hijo de estanciero puede

quedar en la ruina.

Y como se sabe que «nadie se hace

rico trabajando», se necesita manejar

alternativas que el mismo sistema ofre-

ce: la violencia, que de buena o mala

manera arrebata sin pedir permiso, y

la corrupción que conoce recorridos

elegantes y sabe cuándo y cómo usar-

los.

Y como las leyes del sistema son

«meramente penales» se puede usar

de ellas hasta que se descubra la ma-

niobra. O hasta que importune la movi-

da o ganancias de otros, más o igual-

mente poderosos.

Entonces vienen los escándalos y

los juicios. En el mejor de los casos se

sanciona y se golpea a unos, para dar

lugar al incremento de otros, hasta que

se repita el juego.

Violencia y corrupción en el fútbol

son la noticia.

La violencia y corrupción generada

por el sistema no se nombran.

Eliminemos la hinchada visitante;

eliminemos la barra de Quilmes o de

Boca. Votemos a los probos como en

la república romana.

Pero la violencia y la corrupción

quedan entre nosotros porque son el

camino escondido que está en la base

del sistema que nos rige.

«De casta le viene al galgo ser ra-
bilargo», dice la sabiduría popular.

Con bisturí o con hachazos pode-

mos dejar mochos a toda una genera-

ción de galgos… pero los cachorros

volverán a estirar su cola, como una

rígida estela, en su veloz carrera…

Detrás de la liebre…¡que es lo úni-

co que importa!

El problema no son los
hombres y mujeres

violentos o corruptos. El
problema es el sistema

que favorece la violencia y
corrupción. Se

elimina a un corrupto, y
sólo se logra dar lugar

para el ascenso de otro.

De casta le
viene al galgo. . .
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En una elección histórica, el Frente Social y Popular (FSP) de Santa Fe, obtuvo más de 90 mil
votos en toda la provincia y consiguió dos bancas en la Cámara de Diputados, y en dos munici-
pios consiguió ubicar a sus candidatos a concejal. Pero para nosotros, quienes hacemos Malas
Palabras la jornada electoral santafesina nos regaló el ingreso de nuestro querido compañero
Carlos Del Frade a una de esas bancas en la legislatura provincial.

90 90 90 90 90 mil santafesinos
respaldaron a Carlos De Frade

Carlos, que ya en 2011 había ga-
nado ese derecho al conseguir el voto
de 60.426 ciudadanos y luego lo per-
dió a manos de un artículo
proscriptivo, aún vigente, de la dicta-
dura militar, derrotó esta vez, incluso,
a un severo alerta que le dio su cora-
zón hace un mes atrás, y del que ya
dieramos cuenta en nuestro número
anterior.

Repuesto, retornó a la batalla, si-
guiendo el dictado también de su co-
razón, que a lo largo de toda su vida
lo puso inalterablemente en la prime-
ra línea de la lucha social y colectiva,
y con tanto respaldo popular constru-
yó una alternativa provincial, que no
es más que otra de las tantas expre-
siones que, a nivel nacional, tiene a
Víctor De Gennaro como la referen-
cia principal desde su lugar de candi-
dato a presidente de todos los argen-
tinos.

Pero la alegría, no termina en la
banca lograda por Del Frade, ya que
casi el 5 por ciento que redondeó el
FSP, permitió también que acceda a
una segunda banca la ingeniera Mer-
cedes Meier, proveniente del PTP, con
lo que el Frente se consolidó como una
de las principales referencias del cam-
po popular santafesino.

Asimismo, en la ciudad de Rosa-
rio, también la lista de concejales en-
cabezada por Celeste Lepratti logró
una banca en el Concejo Municipal
con unos 32 mil votos, triplicando el
registro obtenidos en las PASO.

Algo similar ocurrió en el distrito
de Villa Constitución, donde también
ingreso al Concejo, el militante
frentista Fito Araujo

Frente a tantos pasos adelante, nos
abusamos del ahora diputado
santafesino para que haga lo que
también sabe hacer de maravillas,
escribir.

Y aquí está sus buenas palabras:

«En lo particular, estoy de fiesta.
Me han dado una segunda oportuni-
dad en la Tierra, así que lo mío es
celebración pura. Por eso, esta segun-
da vida que me han regalado va a ser
para disfrutar.

En cuanto al resultado electoral,
lo primero que hay que decir es que
no hay más mayorías en la provincia
de Santa Fe, existen distintas mino-
rías.

A todo eso se le sumó la pedago-
gía de los grandes medios de comu-
nicación de presentar el cambio para
la gobernación por arriba y por dere-
cha con Del Sel. Pero luego en los
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debates se vió que eso no tenía fun-
damentos sólidos, porque al final eran
más serios Lifschitz o Perotti y de allí
tanta paridad en ese rubro

En lo legislativo, la gente expresó
la búsqueda de lo nuevo y la necesi-
dad de que las cosas cambien. Nues-
tro pueblo está bastante harto de que
nunca se resuelvan cuestiones estruc-
turales mínimas: una provincia con
720 kilómetros sobre el Rio Parana y
el 20 ciento de la población sin agua.
O tenemos 300 familias con necesi-
dad habitacional, y existen 200 mil
casas vacías, muchas de ellas prove-
nientes del lavado de dinero. En el
departamento La Capital, casi el 70%
de las niñas, niños y adolescentes no
tienen desagües cloacales; el 16% tie-
ne necesidades básicas insatisfechas
y, en la ciudad capital, el 12.7% tie-
nen hacinamiento crítico

La Constitución de la provincia
habla de que aquellos bienes de ca-
pital que no cumplan con un fin so-
cial pueden ser expropiados. Miren
cuantas cosas se pueden batallar des-
de una banca, como la bendita refor-
ma de nuestra constitución que tam-
bién menciona al desarrollo económi-
co, pero siempre y cuando sea bajo el
imperio de la justicia social.

Por eso estamos muy contentos con
los resultados obtenidos. Logramos
plantar en muy poco tiempo y sin el
respaldo de las grandes billeteras, una

propuesta de transformación profun-
da de la ciudad y la provincia en be-
neficio de las grandes mayorías. So-
mos una izquierda amplia que busca-
rá consensos para llevar adelante el
desarrollo económico que contemple
a todos los santafesinos.

Ahora viene trabajar con la mis-
ma honestidad que lo hemos hecho
durante 30 años en el periodismo,
denunciar la complicidad política con

La esperanza desbocada se nos fue para adelante. Nosotrxs la pusimos
en marcha y ahora se fue a recorrer la ciudad y la provincia, y la vamos a
encontrar en cada proyecto que hagamos realidad, con trabajo de hormiga
SIEMPRE, con humildad SIEMPRE.

Es una gran oportunidad para llevar al Concejo las voces menos escu-
chadas de la ciudad, la de la juventud, la de los trabajadores, la de los
vecinos y vecinas de los barrios. Queremos que Rosario sea una ciudad
igualitaria, inclusiva y que sobretodo tenga futuro para nuestros niños y
jóvenes».

Queremos una
Rosario igualitaria

Celeste Lepratti

Ser una voz
del trabajador
y el estudiante

Mercedes Meier

¿Cómo explicar lo que se siente? Creo que las palabras que fuimos usan-

do entre todos estos días son las que mejor describen: Orgullo, Emoción,

Felicidad, Día Histórico, Compañeros, Unidad, Gracias, Gracias, Gracias...

Es una elección histórica para el movimiento popular. En el marco de una

situación donde se agudiza el ajuste y la dependencia, en una provincia dis-

putada por distintos grupos que quieren el poder para seguir entregándola, el

Frente Social y Popular se impone, irrumpe en la política.

Nos esperan grandes luchas, y junto a Carlos del Frade Diputado Provin-

cial mi compromiso es fortalecerlas, potenciarlas desde adentro de esa legis-

latura. Ser una voz más del piquete, del trabajador, del estudiante...Será este

mi nuevo lugar de lucha, codo a codo con mis compañeros. Hasta la victoria

siempre!!

el narcotráfico, la complicidad de los
jueces con nombre y apellido

En cuanto a la alegría vivida, cuan-
do intentaba que la memoria retuvie-
ra cada una de las miradas de las
pibas y los pibes que llenaban la can-
cha de básquet de Unión y Progreso
festejando el triunfo del Frente Social
y Popular, recordé a mi abuela Rosa,
sirvienta durante años en casas que
nunca fueron suyas, en mi abuelo
Alfredo, estibador pobre del puerto
rosarino y que alimentaba con mate
cocido a sus tres hijas durante la ma-
yoría de las noches; a mi mamá, la
Pochi, que apenas pudo terminar sex-
to grado y a mi papá, Juan Carlos,
empleado bancario echado como pe-
rro en el año 1978. Es un momento
de mucha felicidad porque esos dolo-
res forjaron la necesidad de una rea-
lidad más justa. Es un instante de pro-
funda alegría porque se viene el de-
safío de hacer cosas a favor del pue-
blo santafesino. Somos nietos e hijos
de trabajadores, de los que le dan
cuerda al universo todos los días. Y
por ellos, por los abuelos, por los pa-
dres, por los pibes tenemos que in-
tentar cambiar la realidad.
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Por Sergio Val (lider de la organización Che Pibe y presidente de Unidad Popular de Lomas de Zamora)

«No me preocupa el
grito de los violentos de

los corruptos, de los
deshonestos, de los sin

ética,  lo que más me
preocupa es el silencio

de los buenos».
Martin Luther King

En Mayo
de 1987 junto a

Alfredo Moffatt y otros
muchos trabajadores de la vida

hicimos el Congreso Criollo. Locura,
Violencia y Pobreza fueron los ejes de
aquel encuentro que intentaba des-
madejar la telaraña que nos dejó la
dictadura. Yo estudiaba derecho y en
la Cárcel de Devoto fundamos la Bi-
blioteca Universitaria Devoto «Santa
Clara de Asis» (BUD). Callejeando con
los pibes de la estación de Lomas y
escuchando las historias de jóvenes
privados de su libertad, creímos que
debíamos enfocarnos en la «preven-
ción». Abordar el conflicto social en el
barrio para que los pibes pobres no
tengan que terminar en la cárcel.

En el camino conocí a Alberto
Morlachetti, en una de las prefabri-

cadas del Hogar Pelota de Trapo, en
Avellaneda y me embarqué, con otros
tantos, en «una aventura de pan y
chocolate… poniéndole una estrella
en el sitio del hambre» al decir de
Tejada Gómez. A su lado comprendí,
entre tantas cosas que el capitalismo
es incompatible con la felicidad, aun-
que se lo vista con rostro humano o
se lo disfrace de capitalismo serio. «Los
compañeros no dieron la vida para
esto».

Esta democracia, frágil y «joven»
no es la que heredamos. Es apenas la
que pudimos construir. Todos. Abso-
lutamente todos. Obviamente tienen
más responsabilidad los que gobier-
nan el Estado, sin lugar a dudas. Es
exactamente en lo que la hemos trans-
formado. Por acción u omisión. Segu-
ramente muchas cosas hay que po-
ner en la balanza. La dictadura se lle-
vó a los mejores de nosotros y delibe-

radamente dejó, en lugares claves a
quienes no pueden hacer de este país
el sueño de los más, porque están allí
para hacer realidad la ambición de
los menos.

Es comprensible que gran parte de
nuestro pueblo haya dejado de creer
que a través del voto se pueda cam-
biar algo. Frases como «pobres hubo
siempre», «roban pero hacen» o «to-
dos los políticos son iguales» parecen
la muletilla perfecta para dejar a mer-
ced de los cipayos de la patria el des-
tino de nuestras vidas y la de nuestra
posteridad. Ya no se cree en los polí-
ticos. Lo grave y preocupante de es
que se deje de creer en la democra-
cia, en su concepción más genuina.

El pueblo es parte constitutiva de
la democracia. Podrá existir pueblo sin
democracia pero no habrá nunca de-
mocracia sin pueblo. Hablamos de un
pueblo con plena participación. To-
mando parte en las decisiones, en el
diseño y los beneficios de las políticas
públicas. Donde no sea convocado
para aplaudir las medidas que toma
un grupo de dirigentes corruptos,
devenidos millonarios, en nombre y
representación del pueblo, pero en
perjuicio del pueblo.

Votar cada dos años es apenas
cumplir con el cronograma electoral.
Sin la participación real del pueblo,
el voto se transforma en apenas la fir-
ma de un cheque en blanco. Eduardo
Galeano diría «si el voto sirviera para
algo ya lo hubieran prohibido». Si to-
davía siguen leyendo, muchos de us-
tedes se sentirán identificados con las

Los principales candidatos del Frente
Popular durante el acto de Ferro
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palabras del escritor Uruguayo, y con
sobrados fundamentos. Para eso el
poder ha trabajado duro y no le fue
tan mal.

Parafraseando al propio Galeano
ahí les va una de sus historias:

«Una vez un periodista le preguntó
– Don Eduardo, ¿de dónde saca esas
historias que cuenta usted? -Escucho al
pueblo, contestó. Hace poco, en un res-
taurante importante, pasaba cerca de
la cocina y escuché al cocinero hablar-
le a los animalitos que tenía para coci-
nar. -Los he reunido en asamblea por-
que me gustaría saber con qué salsa
quieren ser comidos. Habían pollos,
gallinas, cerditos, faisanes, patos y co-
nejos. Todos se miraron entre sí, asus-
tados. Una gallina se animó, pidió la
palabra y tímidamente dijo – yo no
quiero ser comida. El cocinero enton-
ces llamó al orden rápidamente y dijo:
- ¡no!, eso no está en cuestión».

Parece que por estos confines de
la tierra la democracia se ha conver-
tido en el triste evento de elegir con
qué salsa queremos ser comidos. O
acaso Scioli, Macri o Massa auguran
el bienestar del porvenir.

Pensemos que en un día de elec-
ciones, millones de personas estamos
haciendo lo mismo. De aquí para allá,
como en una gran asamblea, para
elegir a quienes gobernarán. Para
muchos una fiesta, una alegría. Para
muchos más una carga, una pérdida
de tiempo. Pensemos que además

varios de los candidatos, montados en
sus aparatos millonarios de ganar
elecciones defraudan la voluntad del
pueblo robando votos a quienes no
alcanzaron a poner fiscales en todas
las mesas. ¿Quién puede garantizar
que quienes llegan a ser gobierno vio-
lando la voluntad popular pueden ser
honestos en la gestión? Con el agra-
vante de que ya han demostrado su
incapacidad para gobernar.

Nuestro país tiene todo para pro-
veernos de lo necesario para ser feli-
ces, empezando por la tierra y el tra-
bajo. Justo lo que los gobiernos de las
últimas décadas nos han robado y
entregado a intereses foráneos. Des-
de el Rodrigazo para acá. Se torna
imperiosa cierta intervención del pue-
blo. Una esperanzada y consciente
intervención del pueblo.

No hay muchas salidas posibles.
La principal se llama política. Ellos tie-
nen casi todo. Las armas, el dinero,

los medios de comunicación, las le-
yes, el Estado. Diría Germán Abdala
que lo único que nos queda a los po-
bres es la política. Hay que recupe-
rarla y con ella recuperar el Estado,
que es la herramienta del pueblo que
hoy está en las manos equivocadas.
Sin ella, la institucionalidad está en
nuestra contra. Hay que cambiarla en
favor de los intereses del pueblo, para
el buen vivir de todos y todas.

No hay partidos políticos a la me-
dida de cada ciudadano. En todos la-
dos «están los que me gustan y los
que no». Pero sin involucrarse no es
posible la transformación. Debemos
asumir una responsabilidad compar-
tida. Un compromiso con la historia,
con el futuro, con nuestros hijos. Si
cometemos algún error que sea inten-
tando, con la acción y no con el des-
interés. Es posible, es urgente y es
absolutamente necesario.

Hace poco, en el microestadio de
Ferro, rodeado de más de 5000 com-
pañeros y compañeras, en la apertu-
ra del 1er Congreso Nacional del
Frente Popular, con la proclama de su
pre-candidatura a Presidente de la
Nación, Victor De Gennaro cerraba su
alocución diciéndonos una frase de
Arturo Jauretche: «Hasta que un día
el paisano acabe con este infierno, y
haciendo suyo el gobierno, con solo
esta ley se rija: o es pa’ todos la cobija,
o es pa’ todos el invierno».

Es el tiempo de hacerlo realidad.
Solo el pueblo salvará al pueblo. No
hay que delegar más. Construir con
esperanza, perseverancia y compro-
miso la alternativa que enfrente a la
mentira y el engaño. Porque como nos

enseñara Gabriel García
Márquez «frente a la opresión,
el saqueo y el abandono, nues-
tra respuesta es la vida, una
nueva y arrasadora utopía de la
vida, donde las estirpes conde-
nadas a cien años de soledad
tengan por fin y para siempre
una segunda oportunidad sobre
la tierra».

En esa construcción todos
somos necesarios.

Villa Fiorito, 26 de Mayo de 2015

Victor De Gennaro

Para vivir
diferente,
hay que
votar
diferente
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Entre leyendas repica su
figura legendaria. Se coló fie-
ro en el corazón de las lu-
chas obreras y no salió más.

Participó de la fundación
de la mítica Federación Sin-
dical de Trabajadores Mine-
ros. Creó la poderosa Cen-
tral Obrera Boliviana. Fue
uno de los poquer de ases de
la Revolución Nacional de
1952.

Cayeron todos los presi-
dentes de su tiempo, pero él
siguió en pie.

Siempre vestía elegante.
Trajes de corte inglés, bufan-
das de marca, sombrero de
boutique de Paris. Ante se-
mejante pinta muchos se
preguntaban si ese hombre
blanco, alto, fuerte física-
mente, pintón era el que con-
ducía a la masa más pode-
rosa y temida de Bolivia: los
mineros. Su figura permitió
la construcción de mitos. «La
imagen prevaleciente era la
de un incansable mujeriego

(…) obrero de día y burgués de no-
che», recordó Lupe Cajias. Se lo con-
sideraba un dandy. El dandy minero.
Nació en el distrito minero de
Corocoro, en el departamento de La
Paz. Su padre, Juan Lezín, libanes; su
madre, la cholita Juana Oquendo.
Probablemente fue el 19 de mayo de
1914.

«Aunque la fecha de nacimiento
tuvo retoques para facilitar la partici-
pación de Lechín en la Guerra del
Chaco y luego en sus diferentes célu-
las y pasaportes falsos, se reconoce
al 19 de mayo de 1914 como su na-
talicio. No encontramos el original del
acta de nacimiento, pero sí su testi-
monio, el de los familiares y otras evi-
dencias», explica la periodista e his-
toriadora Lupe Cajias, autora de la
excelente biografía «Juan Lechín: His-
toria de una leyenda».

Cuando su madre vio al recién
nacido la sugestionó su mirada: los
ojos abiertos y de dos colores. «Tiene
los ojos de Cristo y de Rasputín», sen-
tenció.

Su futuro, entonces, producto de
ese estigma estaría marcado. Y no se

equivocó. Se convertiría en un hom-
bre especial.

Su presencia en la vida política y
en el pueblo de Bolivia sería vital.

Tiempos de la rosca minera. De los
grandes barones del estaño: Simón
Patiño, Carlos Aramayo y Mauricio
Hochschild, que a sangre de minero
se hicieron multimillonarios. Era tal el
auge del estaño en la primera mitad
del siglo XX que Bolivia era el primer
productor mundial, y desde universi-
tarios a campesinos iban a buscar su
salvación en los socavones de Oruro
y Potosí.

En ese contexto, con su manojo de
ilusiones, el joven Juan llegó al distri-
to minero: Llallagua, Siglo XX,
Catavia, Uncia, Miraflores… Al reina-
do de Patiño. En 1930 ingresó a tra-
bajar a la mina. Sus dotes de talento-
so jugador de fútbol le facilitaron el
ingreso. En ese tiempo, los equipos
de las minas eran muy poderosos.
«Fue perforista. Les decían maestros.
Era el trabajo mas pesado de la mina»,
cuenta Cajias. Ya en ese año sufrió su
primera detención. A lo largo de su
vida, sumaría un rosario de arrestos.

Por Mariano Vázquez, desde Bolivia (@marianovazkez) (Periodista argentino. Productor en La Paz de HispanTV.
Productor en BoliviaTV y conductor radial y televisivo de la Red Patria Nueva y el canal Abya Yala)
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El minerEl minerEl minerEl minerEl minero en guero en guero en guero en guero en guerrrrrraaaaa

Dos años después llegó, inespe-
rada, la guerra del Chaco entre Para-
guay y Bolivia. Una conflagración in-
útil en un terreno infernal con un sal-
do de cien mil muertos, donde la sed
hizo más estragos que las balas. El
conflicto bélico dejaría cicatrices en la
piel del país. Ya nada sería igual. En
ese desierto calcinante fue herido
Lechín. «La canícula llegaba a los 38
grados. Uno perdía la conciencia de
su propio cuerpo. Estaba acostumbra-
do al frío. Era minero del altiplano»,
relató.

La década del ’40 trajo las gran-
des revueltas mineras. En 1942 se pro-
dujo la Masacre de Catavi. Inaugu-
rando etapa en la que los obreros
dejaron regado de cruces los campos
estañeros y donde se escribieron las
más gloriosas páginas de su historia.

En abril de 1944 se realizó la con-
vocatoria al primer congreso minero
y en junio se creó la Federación Sin-
dical de Trabajadores Mineros de Bo-
livia (FSTMB). Lechín, delegado de
Catavi, recibió una secretaria perma-
nente con sede en La Paz, para tratar
en la sede política del país los asun-
tos de la Federación. Los vaivenes del
país repercutían directamente en los
sindicatos, que eran declarados clan-
destinos; en los dirigentes, que debían

huir. Perseguidos, entraban a Chile, a
respirar y volvían de incógnito, a or-
ganizar la fuerza. La leyenda se
agigantaba.

En el ’46 lo quisieron colgar, no
pudieron. En el ’47 fue electo sena-
dor por Oruro.

Los años siguientes vivió a pura
conspiración. Lechín era la figura del
poderoso mundo minero y se aveci-
naba el hecho bisagra del siglo XX en
Bolivia: la Revolución Nacional.

El 9 de abril, milicias obreras de-
rrotaron al ejercito regular en apenas
tres días de enfrentamiento e
instauraron el gobierno de Movimien-
to Nacionalista Revolucionario (MNR).
Lechín encabezó uno de los grupos
insurgentes.

Cuatro líderes destacaron en el
MNR: Victor Paz Estenssoro, Hernan
Siles Suazo, Walter Guevara Arce y
Juan Lechín, que en ese período de
12 años de Revolución Nacional fue
ministro de Minas y Petroleo; además
de fundador y líder indiscutido de la
COB, cuya columna vertebral fue la
FSTMB y se constituyó como un «sin-
dicalismo revolucionario» en armas.
También ocupó el cargo de Vicepresi-
dente.

Su acceso a la presidencia fue blo-
queado por el Departamento de Es-
tado. Entre los cuatro líderes había un
acuerdo de turnarse en los períodos
al frente del Ejecutivo. El primero le

tocó a Paz Estenssoro (1952-
1956), el segundo a Siles
Suazo (1956-1960), el tercero
era para Lechín. Pero no.

El enemigoEl enemigoEl enemigoEl enemigoEl enemigo
númernúmernúmernúmernúmero Unoo Unoo Unoo Unoo Uno

Las presiones de Estados
Unidos se sintieron desde el
principio de la Revolución y se
acentuaron en los ’60. La iz-
quierda del MNR se opuso a
medidas de ajuste y Lechín
encabezó numerosas huelgas
mineras. Para Washington, el
jefe de la COB no podía ni
debía encabezar un gobierno
del MNR. Era el enemigo nú-
mero uno.

Dice el escritor Herbert
Klein: «La Embajada (de
EE.UU.) creyó posible aislar y
destruir a Lechín (…) Con la
esperanza de disminuir la hos-
tilidad Lechín y Siles convinie-
ron una plataforma de com-
promiso para el tercer perío-
do presidencial: Paz Estenssoro
volvería a dirigir el partido y
Lechín seria su vicepresiden-
te. Lechín viajó a Washington
e, incluso, a Formosa para
entrevistarse con los dirigen-
tes de la China nacionalista,
aceptando así simbólicamen-

Lechín fue por décadas el líder indiscutido de la COB
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te las peores posiciones de
EE.UU en la Guerra Fría».

1963 marcó el año del
rompimiento COB-MNR por
la artera injerencia de EEUU
en las decisiones del gobier-
no. De manera inédita se
intervino y reprimió a los
sindicatos mineros. Los cua-
tro líderes estaban enfren-
tados, con proyectos políti-
cos diferentes: hasta crea-
ron sus propios instrumen-
tos políticos. El de Lechin
fue el Partido Revoluciona-
rio de Izquierda Nacional
(PRIN).

El 4 de noviembre de
1964, apenas 3 meses des-
pués de iniciarse el cuarto
período del MNR y el tercer
período de Paz Estenssoro,
se produjo el golpe de es-
tado del vicepresidente y
general René Barrientos.
Dictador carismático,
quechuahablante y con lle-
gada a los campesinos.
Lechín lo apoyó creyendo
que la rebelión era de ca-
rácter popular, contra la co-
rrupción y la traición de la
vertiente de Víctor Paz, que
consideraba que se había
apoderado de la Revolu-
ción. Fue una de sus gran-
des equivocaciones.
Barrientos, que pasó por la
Escuela de las Américas y
tenía relaciones fluidas con

la CIA, atacó sin piedad a la FSTMB,
la desmanteló y persiguió a sus líde-
res. El ensañamiento llegó a su climax
en la Masacrte de San Juan de 1967.
Cientos de obreros fueron asesinados
mediante técnicas de guerra y se tra-
tó de fraguar un enfrentamiento. Otra
vez Lechin pasaría a la clandestinidad,
estado que tantas veces había fre-
cuentado.

La inestabilidad política, casi
esquizofrénica del país, donde gobier-
nos militares de todo signo convivían
con breves interregnos de administra-
ciones democráticas, hicieron que
entrara y saliera del país frecuente-
mente, protegido por sus leales com-
pañeros de lucha e historia.

Dijo sobre la resistencia a las dic-
taduras: «El fusil es la única garantía
de libertad y revolución (…) Perma-
necer vigilantes ante las arremetidas
cada vez más audaces de la reacción
(…) Lucha armada como única salida
posible y definitiva a las condiciones
sociales (…) La Asamblea Popular será
el primer paso en la construcción de
una Bolivia revolucionaria, libre, so-
berana, humana, sin explotados ni
explotadores».

En 1982, con el retorno de la de-
mocracia, reorganizó la FSTMB y la
COB, nuevamente ocupó sus sillones
máximos, cargos que dejó en 1986 y
1987, respectivamente.

Cerró su ciclo sindical luchando
contra el desquicio económico y el
neoliberalismo de dos de sus viejos
aliados, Siles Suazo y Victor Paz, que
volvieron a ser presidentes de la Re-

pública. No volvió a ocupar puestos
de mando pero su impronta, su pala-
bra y su leyenda siguieron hipnotizan-
do a los bolivianos. Murió en agosto
de 2001.

El año pasado se cumplieron 100
años de su natalicio y su figura pasó
casi desapercibida. Al respecto cues-
tionó Lupe Cajias: «¿Tiene memoria
colectiva la actual dirigencia de la
Central Obrera Boliviana? Quizá no.
No tengo conocimiento de un home-
naje o recordatorio en algún tipo de
formato para reflexionar sobre la vida
y obra de Juan Lechín Oquendo, el
corocoroqueño considerado el máxi-
mo dirigente histórico del movimien-
to obrero boliviano».

Para su biógrafa «Lechín se forjó
en un sindicalismo combativo, unido
y sobre todo pluralista e independien-
te. Desde su participación como
subprefecto en la provincia Bustillo,
enfrentando al poder de la rosca mi-
nero feudal, Lechín participó por me-
dio siglo en las luchas proletarias. Su
sello principal fue mantener la inde-
pendencia de clase de la Federación
Sindical de Trabajadores Mineros de
Bolivia, y de la COB, ejerciendo el
Poder Dual, pero sin inclinarse ante
el Poder Ejecutivo, ni siquiera después
de la triunfante Revolución de Abril en
1952. Fomentó el libre pensamiento
de cada dirigente y la unidad fue la
grandeza de esa COB».

Le pregunto a Lupe Cajias:
- «¿Fue Lechín la figura sindi-

cal del siglo XX en Bolivia?».
- «De lejos»- me responde.

“La Asamblea Popular será el primer paso en la
construcción de una Bolivia revolucionaria”
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